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En la actualidad existen dos factorías, 
ambas alemanas, dedicadas á la compra de 
la coprah] la de los señores Hereseim y C.’ 
de Matepi (Nueva Bretaña) y la Compañía 
llamada «Dentiche Handels Plantagen Ge­
sellschaft der Süd-see Insehr zu Hamburg,» 
representadas cada una por un europeo tam­
bién aleman.

Los artículos principales de importación 
para efectuar las transacciones, son: el ta­
baco americano en tablillas para mascar; 
cuchillos de todas clases, abalorios de co­
lores y de diferentes tamaños y alguna tela 
de la llamada coco encarnado y blue navy 
(azul con lunares blancos) que usan los hom­
bres como taparrabos, alternando con la es­
terilla de fibra de plátano que ellos se fa­
brican. La moneda no se conoce.

El dia 16 de julio y á las doce próxi­
mamente de la mañana, salimos de este 
puerto para continuar nuestro viaje al resto 
del Archipiélago carolino, habiendo pasado 
en él dos dias de perfecta calma á que 
convida este pequeño oasis. En este mismo 
dia y como á las cuatro de la tarde, pasa­
mos á muy poca distancia de un grupito de 
cinco isiitas llamadas Ifalik, también de igual 
aspecto que Oleay, esto es, poco levantadas 
del nivel del mar y con gran abundancia 
de cocales y vegetación. A nuestro paso, sa­
lieron algunas vintas tripuladas por hombres, 
cuyos tipos y traje nos recordaron los de 
Oleay, continuando nuestro viaje sin de­
tenernos, puesto que este grupo rodeado de 
arrecifes no tiene fondeadero alguno.

Despues de dos dias de navegación no 
exenta de peligros, puesto que lo derrota 
entre el grupo de Qléay y Fruck. ó Hogolú, 
á donde nos dirigíamos es poco conocida 
y á su paso se presenta el grupo de islas 
llamado de Pulusuk con infinidad de bajos, 
mal situados en las cartas algunos, otros 
no reconocidos; y todos ellos faltos de sonda 
etc. etc. que dán ai navegante mucho desa­
sosiego y poca confianza, viéndose obli­
gado el comandante á adoptar toda clase 
de precauciones para reconocer la isla ci­
tada de Pulusuk, á la que rodean mul­
titud de bajos que fueron' fodps ellos sal­
vados sin novedad, gracias á la pericia y 
fiuen gobierno de quien dirijía nuestra 
nave; llegamos el dia' 18 como á las diez 
de su mañana al grupo de islas llamado 
Truck ó Hogolú, fondeando de primera in­
tención enfrente de una isleta llamado Tsis, 
que luego abandonamos para fondearnos en 
mejores condiciones y con mejor afirigo, al 
frente de otra de mayores dimensiones lla­
mada Peían.

El aspecto general del grupo de Truck 
varía tan en absoluto de lo que habíamos 
yisto, que no pudo por menos' de llamarme 
la atención, la diferencia de formación geo­
lógica tan marcada en este grupo, con ios 
anteriormente visitados y estando relativa­
mente á tan corta distancia unos de otros. 
Aquí la vista contempla una série de islas 
de grande extension, elevadas del nivel del 
mar, con montes en la mayor parte de ellas 
de considerable altura; de una vejetacion 
frondosísima, con abundantes cocales y por 
último con caudales de agua dulce que 
las fertilizan.

Como era natural pronto nuestro buque 
se vió rodeado de embarcaciones del país, 
tripuladas por los naturales, ansiosos de 
saber el objeto de nuestra venida.

, A. Olona.
(oe continuara.}

APUNTES DE UN VIAJE
POR LAS ISLAS CAROLINAS, VERIFICADO EN EL 

TRASPORTE DE GUERRA ESPAÑOL «MANILA.»

Scilida, de Yap.
El dia 12 de julio de 1886 á las doce 

de la mañana se empezó á levar anclas en 
el vapor de guerra español, trasporte Ma~ 
nila, al mando de su comandante el te­
niente de navio de primera ciase don Luis 
Bayo; á bordo de cuyo buque debía yo ve­
rificar un viaje por las Islas Carolinas, de­
finitivamente incorporadas á la Corona de 
España.

Con efecto, á las doce y media desem­
bocábamos el Puerto de Tomil con rumbo 
al Este en demanda de las citadas islas con 
tiempo bueno y mar bella, continuando así 
nuestro viaje durante los dias 13 y 14 en 
el cual y á las doce y media próximamente 
de su tarde, fundeamQs eq el Puerto de 
Oleay.

El pequeño grupo de Oleay lo componen 
17 islas pequeñas en su mayor parte; ser 
ñaladas con diferentes nombres, siendo la 
mayor, aquella de la cual se ha tomado 
el nombre del grupo en general, y en cuya 
isla se encuentra la residencia del único 
jefe indigena gobernante de todas ellas.

Estas isiitas, sumamente bajas, pues es- 
casapaente levantarán un metro sobre el 
nivel del mar, son de formación madrepó­
rica y en su superficie rasa, escasamente 
se encuentra alguna tierra vegetal factible 
de algún cultivo,

En su suelo por lo tanto, tan solo crece 
el coco y algún que otro árbol de escasa 
importancia y en los pedacitos de tierra ve­
getal es donde los naturales cultivan el Lac 
y gave que unidos al coco constituyen su 
alimento, en union del pescado, del que hay 
gran abundancia.

Dados estos antecedentes, fácil es de com­
prender que el indígena vive con bastante 
miseria, no pudiendo como es natural pro­
curarse algunas de las comodidades de la 
vida material de que gozan por ejemplo, 
los de la Isla de Yap, y así sus casas se 
reducen á pobrísimas chozas construidas en 
el mismo suelo, mal techadas y que pare­
cen tienen por objeto único, resguardarse 
de las inclemencias del tiempo.

Resulta de todo ello, que el natural es 
sumamente interesado, no existiendo en ellos 
ningún rasgo de generosidad y por tanto no 
conciben el poder dar ningún objeto, por 
insignificante que sea, sin su correspondiente 
remuneración.

En corroboración de lo expuesto, citaré 
el notable hecho siguiente: Despues de la 
toma material de posesión de las Islas, que 
se verificó por el'Comandante del Manila 
al frente de toda la oficialidad del buque 
y compañías de .desembarco de la dotación 
del mismo, en la Isla de Oleay frente á la 
casa residencia del jefe ó Samol, (según el 
idioma de estas Islas) siendo las 12 próxi­
mamente de la mañana del dia 15 y bajo 
un sol abrasador, nos dirijimos hacía la ci­
tada casa, con objeto de tomar algún des­
canso á la sombra de los cocales y refres­
car nuestras sedientas gargantas con el agua 
de tan delicada fruta.

Con efecto y mediante un intérprete in­
dígena que poseía bastante correctamente 
el inglés, se hizo la petición al citado Sa­
mol, cuya contestación fué la siguiente: «soy 
muy pobre y no tengo cocos que dar,» oido 
lo cual y en antecedentes ya de la manera 
de ser de estos naturales, se le volvió á 
decir que los cocos que facilitara se le pa­
garían, é inmediatamente le vimos dar 
órdenes para que nos trajesen siete ú ocho, 
de esta fruta tan deseada por nosotros en 
aquellos momentos, dando por ellos al jefe 
y como pago algunos cigarrillos, que éste 
se apresuró á entregar á nuestra vista al 
dueño de los cocos.

Los naturales así como los de Yap, se 
dedican tan solo á la pesca en embarcaciones 
de igual forma que las usadas en la citada 
Isla; también tejen unas especies de este­
rillas de la fibra del plátano bastante agra­
dables á la vista; son de color blanco mate 
con dibujos, bien en negro, bien en encar­
nado ó amarillo; tienen próximamente una 
vara y media de largo por media vara de 
ancho y son las que constituyen el traje, 
tanto en el hombre como en la mujer. El 
primero lo usa arrollado á la cintura y pa­
sado por entre las piernas; la mujer lo lleva 
igualmente amarrado al talle por medio de 
un cinturón, hecho también por ellos, com­
puesto de avalorios blancos y pedacitos de 
cáscara de coco, poniéndose la citada este­
rilla á lo ancho, de forma que les cubra 
hasta la rodilla^ Las muchachas jóvenes desde 
los 8 á los 16 años, llevan únicamente un 
cinturón estrechísimo hecho de pedacitos de 
cáscara de coco; una vez sujeto éste á la 
cintura, se ponen tres ó cuatro hojas verdes 
de cualquier árbol, por delante y otras tres 
ó cuatro por detrás, quedando el resto del 
cuerpo al descubierto.

En general, tanto hombres como mujeres 
y I niños, son hábiles bogadores, pues se pa­
san la mayor parte del dia en el agua, me­
tidos en sus embarcaciones que manejan con 
gran destreza. Durante nuestra estancia en 
Oleay, teníamos desde por la mañana á la 
noche, rodeado el buque de vintas, llenas 
de homores y de mujeres, estas últimas ván 
solas en las vintas sin que las acompañe nin­
gún hombre; son de carácter muy alegre y 
expresivas, de facciones agraciadas, contri­
buyendo mucho á esto último, el tener la 
dentadura excesivamente blanca, debido á 
no conocerse en este punto el betel. Los 
hombres en general son robustos y de buena 
estatura, sumamente pacíficos, no gastan nin­
guna clase de armas, ni entre ellos ocurre 
pelea alguna como sucede en las otras islas 
del Archipiélago.

Considerando comercialmente este grupo, 
ya he dicho que su única producción es 
la del coco, de la que se recolecta en forma 
de coprah próximamente de setenta á ochenta 
toneladas al año, no siendo en mi concepto 
factible Sd suelo de producir ningún otro 
artículo de comercio, por las condiciones de 

formación anteriormente citado*

ROS DE OLANO.

Madrid 25 de julio 86.
En el dia de ayer sólo tuvimos tiempo 

indispensable para dar á nuestros lectores 
la triste noticia de la muerte del general 
ilustre que ha contribuido á enriquecer á 
un tiempo la historia del ejército v de la 
literatura pátria.

En aquel corazón de tan grandes alien­
tos palpitaban estrechamente unidos el amor 
entrañable al soldado y el cuito entusiasta 
a la poesía, haciendo que el nombre de

Antonio Ros de Glano simbolizara las 
glorias alcanzadas por el ejército desde oue 
estallo la primera guerra carlista y el re­
nacimiento de nuestra literatura despues del 
ano de 1840.
1, varón ilustre cuya muerte 
lloran a la par las letras y las armas ha 
estado consagrada al ejército y á las artes 
sin que carezca de periodos en los que e erí 
ciendo puestos importantes en el Gobierno 
dTacclon " Pollü'»

li'istre que le acompañó como Tí?"*? da Africa, Zn Pedro
Antomo Alarcon, ha puesto de relieve al 
literato a prologar un tomo de poeX^fr? 
cidas a los amantes de lo helu i 
momentos mismos en que deiahn ’ i “ ■°® til-el esclarecido poeta? -I

Para apreciar en todo su valnn „i 
literario de Ros de Olano deiemoa 
al autor del Diario de un teltSo " 
hiendo alguno de los párrafos del’próS- 

«La celebridad literaria de Ros Z n?® 
no tiene conexión próxim? ni r 
las circunstancias (muy merecida,™®*® 
cabo externas) de ser^tpnm + 
los ejércitos W
mina, marqués de Guad ol-nn
España de primera a dey diferentes*’cosas mis de 
Otros próceros han solido asiento*^ en nuestro Pa X ’Ü ?

política de este fodole esencialmente
primera mierm lo mismo durante la
consDir-idlr^ n 1 despues como fino
deSní v 1854 como
on í ri 4.y alma de la union liberal nue 
en todo tiempo como adalid parlamentario 
t alcance, lo han sujetado á perne- 

partidos, 8^08 
siempre de justicia, y mucho más de gracia 
con ios Haipados hombres públicos^ ’

Comenzó la popularidad de nuestro autor 
allá en los grandes tiempos del romanticismo, 
cuando el celebérrimo Espronceda lo eligió 
para prologuista del Diablo Mundo.

Súpose entonces que aquel comandante 
de infantería, procedente de la guardia real, 
y don Miguel de los Santos Alvarez, autor 
ya del renombrado poemita María y de la 
novela ingeniosísima La protección de un 
sastre, eran predilectos hermanos intelec­
tuales del insigne cantor de Teresa, crea­
dor de El Estudiante de Salamanca, y jun­
tos han atravesado sus nombres más de me­
dio siglo, como identificados quedan siempre 
en el amor de los sectarios el glorioso maes­
tro que muere y los camaradas y apóstoles 
que le sobreviven...

De don Miguel de los Santos Aivarez los 
lectores recordarán que catorce ó quince años 
despues de la muerte de Espronceda, pu­
blicó una sentida y admirable continuación 
del Diablo Mundo...—Ros de Olano tributa 
aquí asimismo cariñoso homenaje al malo­
grado genio en el soneto titulado Recordando 
el entierro de Espronceda, donde dice:

«¡Cayó sin dar un ¡ay! en la primera 
y última desventura de su vida....
¡Ya no asusta el cometa sin medida 
que se apagó en mitad de la carrera!

Y este llanto que moja mi severa 
rugosa faz en la vejez sumida, 
es ya la última lágrima esprimíida 
de una fuente de amor que amor no espera.

¡Poeta del pesar!... De la clemente 
tumba que de los, vjyos fe separa 
rompe fa losa con tu férrea mano... 
Canta el himno á la muerte que inspirara 
á fu virfnd el inforfuuio humano 
y escnpe ái vulgo hipócrita en ¡a cara,»
Ros de Olano pertenece al número de los 

poetas románticos que subsisten por derecho 
propio en el aprecio de las musas y eq la 
admiración del pueblo español.

Tiene hoy setenta y ocho años, y aún 
su noble lira es regocijo de ios que le 
piden sus últimos acordes, como lo ha sido 
en fodo fieuipo, en medio de las continuas 
frasformaciones del gusto; lo cual procede 
á todas luces de que, sin entender el natu­
ralismo de la manera desaliñada y cruda 
que ahora suele preconizarse, no figura tam­
poco entre aquellos bienaventurados que 
únicamente conocen la naturaleza escrita, 
y sólo han visto amanecer y anochecer en 
los libros, cacado (supongo que ratones) en 
las bibliotecas, tratado pastoras en Belén ó 
en la Arcadia, y olido rosas y claveles en 
salamanquinos inadrigales,

Hemos hablado de estudio directo de 
la naturaleza, y el mismo general Ros acude 
á confesarlo en su famosa Gallomagia, 
cuando exclama humorísticamente:

«Yo, para sacudir la. pe.sadumbre 
que el corazón del bueno despedaza 
trepé á caballo á la escarpada cumbre, 
ó á pió en el monte fatigué la caza. 
Vi nacer, vi morir del sol la lumbre, 
solo en la soledad... mas hoy rechaza 
mi edad cansada fustigar caballos, 
y para cazador me sobran callos.»

De su constante amor ai campo hablan 
también los cinco sonetos titulados En la 
soledad. Comienza el primero;

«¡Santa naturaleza!... yo que un dia 
prefiriendo mi daño á mi ventura, ’ 
dejé estos campos de feraz verdura 
por la ciudad donde el placer hastía 
vuelvo á tí arrepentido amada mía, 
como quien de los brazos de la impura 
vil publicana se desprende y jura 
seguir el bien por la desierta vía.»

Con lo dicho por Alarcón podrán nues­
tros lectores formar juicio sobre el poeta 
y habrán apreciado las bellezas de sus her­
mosos versos.

Pero aún nos queda por estudiar al sol­
dado, cuyos hechos merecen ser conocidos 
justo tributo al que combatió con bizarro 
esfuerzo en defensa de la libertad y de la 
pátria.

A los diez y nueve años ingresó en la 
carrera de las armas, habiendo fallecido á 
los setenta y ocho, viviendo consagrado 
por espacio de cincuenta y nueve á las ru­
das fatigas de la carrera militar.

En la primera guerra civil sirvió como 
ayudante á las órdenes de ios generales 
Mina, Valdós y Córdova, mereciendo de to­
dos ellos elogios entusiastas por su denuedo 
y bizarría.

Su hoja de servicios constituye una’ en­
señanza provechosa, y es á la vez una pá­
gina de gloria para el soldado; el mayor 
elogio que podemos tributar á su memoria 
es trasladar á nuestras columnas una parte 
siquiera del historial militar que comprende 
en distintos periodos de oficial, jefe y ofi­
cial general.

De oficial.
«Acciones de Alazagoitia y Artaza; Abar- 

zuza, donde por su comportamiento fué re­
comendado al general en jefe; Muencuberri, 
Zúñiga y Urbiza; Carrascal, Altos de Zanz; 
Zabuzu, donde para practicar un reconoci­
miento atravesó la línea enemiga; la Romea- 
donde también se distinguió y obtuvo el 
grado de teniente coronel de infantería- ba­
talla de Mendigorria, en la que dirigió el 
ala derecha do las fuerzas liberales de 'órden 
del general Córdova, sufriendo un vómito 
de sangre á causa del golpe que recibió en 
el pecho en la caída, revuelto con el caballo 
que montaba, que le mataron de cuatro ba­
lazos; á pesar de ese grave accidente, con­
tinuó en su puesto y obtuvo la cruz de San 
Fernando de primera clase; reconocimiento 
sobre el castillo de Guevara y acción de la 
venta de Chavarri, donde al frente del ba­
tallón de la Guardia Real provincial, cargó 
al enemigo, desalojándole de la posición de 
Guevara, decidiendo la victoria, debida en 
gran parte á su arrojo y bizarro ejemplo 
según dice textualmente la hoja de servi­
cios. Se le vió entonces, marchando al ata­
que espada en mano, y en la espada un pa­
ñuelo para que sus soldados vieran como 
iba siempre á la cabeza.»

De jefe.
«Persecución de las fuerzas carlistas ex­

pedicionarias de Gómez; acción de Majafiste,

donde cargo con un batallón de la Princesa 
á la bayoneta, desalojando al enemigo de 
una ventajosa posición, defendida por cua­
tro batallones carlistas, é hizo gran número 
de prisioneros, desterrado á Reinosa orga­
nizó una columna de nacionales y una com­
pañía de provinciales y operó contra las 
partidas carlistas hasta conseguir su extin-

ejército de reserva. Organiza otro 
ejército de reserva; operaciones en la 
Mancha contra los carlistas; alzamiento na­
cional de 1843; campaña en Múrcia contra 
las tropas del marqués de Camacho y ataque 
de la capital.»

De general.
«Represión de una conspiración de la guar­

nición y presidio de Cóuta.—Batalla de Vi- 
cálvaro, en la cual cargó á la cabeza de los 
escuadrones sobre las baterías de artillería, 
obteniendo la gran cruz de San Fernando.— 
Campaña de Africa, como comandante en jefe 
del tercer cuerpo de ejército, dirigiendo 17 
hechos de armas entre combates y batallas, 
principalmente la de Vad Ras, donde con 
los batallones de Baza y Ciudad Rodrigo 
y tres escuadrones de coraceros, contuvieron 
á 30.000 moros, que hacían retroceder á la 
desbandada á fuerzas del segundo cuerpo, 
desde los aduares que coronaban el monte 
Benider.—La de Guad-el-Jelú y la de Te- 
tuan, en donde tomó parte principalísima, 
siendo el tercer cuerpo el primero en entrar 
en el campamento marroquí.—Sucesos del 
22 de junio, por los que obtuvo la gran cruz 
del Mérito militar roja,

«S. M. la Reina doña Isabel premió sus 
méritos con ios títulos de marqués de 
Guad’Cl-Jelú con grandeza de primera clase, 
conde de la Almina y vizconde de Ros, 
con las grandes cruces de San Fernando, 
Cárlos HI, Isabel la Católica, San Herme­
negildo, Mérito militar roja y blanca y con 
la llave de gentilhombre de cámara con ejer­
cicio y servidumbre,

«Poseía también varias otras nacionales 
y extranjeras.

«Desempeñó los cargos de director general 
de artillería, carabineros é infantería, pre­
sidente del Consejo Supremo de Guerra y 
Marina, capitán general de las posesiones 
de Africa, ministro de Fomento, enviado 
extraordinario cerca de S. M. la Reina de 
Portugal, senador vitalicio y diputado á 
Córtes en varias legislaturas.»

* *
Como si su concurrencia á los campos de 

batalla no fuera bastante á enaltecer su nom­
bre, y las penalidades sufridas necesitaran 
mayores sacrificios, el general de la cam­
paña de Africa, el vencedor en Guad-el Jelú, 
tuvo también que intervenir en otras lu­
chas no menos candentes: las de la polí­
tica tuvo que aceptar otras responsabilidades, 
las que lleva consigo el ejercicio del poder.

Ministro de Fomento, unió su nombre 
al de reformas importantes en el ramo de 
instrucción pública, enalteciendo el sacer­
docio del magisterio y creando unos centros de 
enseñanza que aún se conservan, las Escue­
las Normales; espíritu reformista que, con­
quistándole un nombre, le llevó á la pre­
sidencia del primer Congreso pedagógico que 
se celebró en fecha reciente.

Ya en la reserva, cuando parecía que el 
peso de los años exigía la tranquilidad y 
el reposo, fué designado para presidir la 
comisión de Códigos militares, y hace muy 
pocos dias firmaba la última compliacion que 
completaba la obra legislativa, ha ley de En­
juiciamiento militar.

Ha muerto en la plenitud de su inteligen­
cia, sin que, á pesar de la terrible enfer­
medad, haya turbado ni la más ligera nube 
aquel entendimiento, mantenido en constante 
y provechoso ejercicio.

Descanse en paz el finado ilustre; su nom­
bre y su memoria le sobreviven, están al 
frente de sus obras literarias, en las pá­
ginas de la historia que narra los heróico- 
hechos de la campaña de Africa, en la pri­
mera hoja de los Códigos militares, formas 
dos con su concurso y completados con los 
conocimientos y la experiencia de tan inte­
ligente é insigne caudillo.

LA VIDA MADRILEÑA.

EN EL ANDÉN.
El programa de la vida elegante está ya 

redactado. En todas las casas comm‘il faut 
se han arreglado las maletas de viaje, y 
una vez que ha pasado la verbena del Car­
men, mutis, todo el mundo fuera de Ma­
drid. Será menester un carro de mudanzas 
para llevar á la estación los mundos que 
las señoras necesitan sólo para visitar un 
pequeño rincon de nuestro planeta.

Cuando se trata de un viaje de boda, 
¡qué regocijo! Ella, ensimismada, cuida poco 
de hacer lucir su traje. El va cargado de 
bolsas, y tropieza con las carretillas de 
baúles. Marchando del brazo, unidos, em­
pujados por los viajeros, llegan al andén 
envueltos en la corriente de ventura que 
les arrastra. Corre al vagón, porque es el 
instante crítico, el momento de locura de 
la partida, el tercer toque de la campana 
de aviso; y en cuanto ambos se instalan en­
tre bolsas, maletas, cajas y cestas de todos 
tamaños, respiran contentos, porque al fin 
van á hacer juntos y solos, en reservado, 
la anhelada excursion al país de los sueños.

Los que no van unidos por reciente yugo; 
los que dieron ensanches á la blanda co­
yunda; los que viajan sólo por dejarse ver, 
llegan siempre temprano á la estación, me­
tiendo ruido y en grupo con otras parejas 
del gremio. Compran abanicos de caña, 
beben limon del tiempo, y hablando á gri­
tos y riendo á carcajadas levantan en el an­
dén esa ola tenebrosa del estrépito, que 
apaga de noche las luces de los quinqués 
y hace estallar de dia los cristales mal em­
plomados de las puertas vidrieras. Cuando 
el jefe de estación logra mete? en los va* 

j gones á c-os viajeros'' impresionables, que 
tanto ruido arman, hace una sena al ma­

quinista, el monstruo abre en seguida la 
boca, lanza un viva estridente atronador, y 
el tren de la moda se aleja de Madrid.

Si el viaje se hace á una casa de campo, 
no hay impaciencia vertiginosa. Se arregla 
todo con órden, se entregan al criado de 
confianza las llaves de la habitación, que 
gracias á los cuidados de la señora, que 
es muy mujer de su casa, queda conver­
tida en un verdadero tenderete de lienzos 
blancos y gasas azuladas, que cubren las 
sillas, los espejos, los cuadros, los corti- 
^^j^s y hasta las palmatorias, y en cuanto 
llega el dia designado, la madre, las niñas 
pequsñas y las mayores y el recien nacido, 
todo un hormiguero de telas blancas y velos 
ligeros, se aleja al gran trote de los caba­
llos própios y se dirige hácia las verdes 
praderas en busca de la dulce sombra. Esto. 
es rico y cómodo, pero no de la mayor 
distinción. Siempre hay algo que decir de 
la soledad de la floresta, del silencio del 
campo, del polvo de los caminos. Y luego... 
cualquier burgués tiene una casa de campo... 
si le sobra dinero... No es ese el fin que 
seduce y encanta á las gentes de buen gusto, 
ni lo que priva más en las aristocracias 
de la sangre y de la moda.

Cuando Madrid se vuelve feo, porque los 
salones se cierran y el sol de la Puerta de 
idem convierte en horno incandescente la^ 
calles y las plazas, es preciso huir á toda 
prisa; pero huir muy léjos cueste lo que 
cueste; volar á donde se encaminan todas 
las elegancias, á donde van todas las ri­
quezas madrileñas, verdaderas ó apócrifas: 
á donde brilla é impera el buen tono; al 
mar de las costas francesas, por cuyas playas 
de menuda arena pasean las sombrillas que 
lucieron moñas de flores en el hipódromo, 
y se ostentan las modas nuevas, origínales 
y arriesgadas que permiten ver tantas co­
sas. Es la ilusión vehemente que palpita 
en todos los cerebros; el ideal de los co­
razones femeninos que sufren nostalgias; 
un remedio atmosférico que ningún marido 
puede negar á su cónyuge, porque ¿qué se 
diría si por excursion más ó ménos á las 
playas benéficas perdiera la mamá y las ni­
ñas la salud de bronce que les ha permi­
tido asistir á los teatros y á las reuniones, 
durante las crudas noches de invierno?

No se puede vacilar un instante. Prepá­
rate, máquina infernal; sopla y ruge, que­
branta la tierra, oscurece el cielo, lanza 
humo y llamas, embiste, húndete en los tú­
neles sube á los montes, cruza los rios, ar­
remete, salta, arde, revienta... pero lié- 
vanos contigo, llévanos lejos de este triste 
villorrio, y no te detengas hasta Biárritz, 
hasta París, hasta las ruletas de Alemania, 
hasta las aguas termales de la hig-life eu­
ropea, que son las que curan.

Todas las tardes el andén del Norte dá 
función de despedida sin programa ni or­
questa.

El andón es un escenario clínico que Ma­
drid tiene derecho á hollar, por la retribu­
ción de 50 céntimos de peseta.

Acuden á él con diligencia suma las sa­
lamandras de tul, que por mucho que apriete 
el tabardillo no se ahogan; las golondrinas 
blancas que sufren jaquecas; los comensa­
les eternos de las grandes comidas; los in­
válidos de blasón aristocrático; los Sigisbeos 
de las viajeras cucas, y peregrinos del con­
torno, que se contentan con el olor del 
vagón, y que acuden al andén para ocupar 
asientos en los coches y proporcionar de 
este modo—si no hay muchas prisas—re­
servados, sin pago reglamentario, á sus be­
llas conocidas; los mendicantes del veraneo 
artificial, que van desde Madrid á... la es­
tación; los clientes de la medicina racional, 
que recetan baños á las señoras y aires 
puros á los hombres; los perniquebrados del 
club y de los cluses-, la turbamulta del botijo 
en tren infernal de recreo; el todo Madrid 
del Centenario, del Dos de mayo y de las 
demás fiestas cívicas; el Madrid que tras­
nocha, y por un mosquito más se hace tras­
humante.

Todas las tardes son de moda. Horas: las 
seis y treinta y cinco en el relój de la 
Puerta del Sol; las seis y media en el que 
marca la salida del express en la estación 
del Norte. Materialmente no puede transi­
tarse por el asfalto gelatinoso del andén, 
que está por completo atestado de gente 
conocida. El calor del medio dia reblandece 
entre una y dos el pavimento, y los mozos 
de servicio tienen muchas veces que echar 
en varios sitios arena dorada del Manzana­
res, para trabar el alquitrán.

De lo contrario resultaría un piso insu­
frible de greda betuminosa, que no podrían 
pisar sin grave deterioro los escarpines co- 
quetones de las abonadas al Parque; un 
lago de gelatina negra para llegar al He- 
lesponto de los coches tocadores, de las ber­
linas-camas y de los Filipin-car, como dice 
una conocida mía.

Toda la goma de dril, y calcetín escocés 
se agrupa allí, debajo del abrasado cober­
tizo de cristales, y los abaniqueros hacen 
negocio, porque no se respira más que humo 
y ceniza en el cráter de la Moncloa.

Las carretillas de mundos ingleses y ame­
ricanos corren desbocadas, y la humanidad 
empírea chilla, como chillan las mujeres en 
las máscaras, porque en aquellas oleadas 
de maletas y de viajeros en cuidado négligé, 
se arde con facilidad, y está expuesta una 
dama de alto vuelo á perder el billete y... la 
sombrilla.

Las despedidas son de todas clases: in­
diferentes unas, pero sentidas y apasionadas 
las más, sin duda porque no es broma lo que 
canta aquella copla:

Dicen que nada valen 
las despedidas; 

díte al que te lo ha dicho 
que se despida.

Pero ¿quién repara en lágrima más ó 
ménos?

Ha llegado la hora y todo el mundo se 
mueve. La nostalgia del mar oprime los 
espíritus. Los nérvios se pronuncian y sal­
tan. Los estómagos débiles se irritan. La 
anemia blancaj aristocrática, toma propor­
ciones alarmantes. El viaje es una fiesta;
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el viaje es un remedio; á viajar, pues, aun­
que sea en torno de uno mismo.

¡Oh, viajemos! Veo que es preciso viajar. 
Subid á los montes, saltad los torrentes, 
bajad al fondo de los precipicios y haceos 
conducir por caballos, mulos, renos, came­
llos ó perros, según los países que visitéis.

Idos á la playa, que allí está el mar, y el 
mar es vuestro, con sus ruidos solemnes y 
sus algas de esmeralda, con la voz poderosa 
de sus vientos, con el aspecto imponente 
de sus coleras y de sus calmas, más impo­
nentes todavía. Idos al mar, que os llama 
con ei suave arrullo de la marea; contadle 
vuestras ^penas, decidle vuestros amores, no 
le ocultéis, vuestros deseos; el mar, gemelo 
de la nada, es grande como la creación v 
os dará consuelo.

Despues de todo, lo cierto es que sólo 
por esos mundos de Dios, y... de los ex­
tranjeros, es donde en esta época del año 
se puede vivir, y en caso extremo morir 
con honor, porque hay lágrimas simpáticas 
y cristalinas para los dolores de tránsito, 
lagrimas que no abrasan las mejillas, por-

tono, pero en cambio 
subliman la pena, la domestican, la embe­
llecen y corren para afuera en lluvia me­
talizada, para que de la aflicción no quede 
nada dentro.

¡Pensar que se puede volver curado y 
si no llorado^ por los dioses y diosas pa­
ganos del Olimpo internacional donde re­
side la moda!...

Creo que no puede pedirse más á la co­
quetería familiar de los viajes de verano.

Enrique Sepúlveda.

LA PEOR POBREZA.

Del último tomo publicado por la Biblioteca 
«Arte y Letras,» hermoso volumen ilustrado 
por Baixeras, en que se contiene la novela La 
Mariposa, y varios cuentos del ya famoso 
novelista catalán Narciso 011er, entresacamos 
la siguiente conmovedora narración:

Era el anochecer de un dia de octubre. 
Sólo una veintena de hombres, desparra­
mados, en pequeños grupos, paseaban por 
los soportales de la plaza, pisando la som­
bra oblicua de sus cuerpos que se exten­
día, contrahecha por las desigualdades del 
empedrado, sobre el que crujían tristemente 
las botas de los paseantes.

_ Los faroles del centro lanzaban morte­
cino fulgor sobre un desierto de arena; el 
gas de las tiendas ardía solo para los hor­
teras, que cabeceaban detras de los mos­
tradores. De repente un hombre atravesó 
precipitadamente la plaza, se paró ante uno 
de los grupos, y quitándose la gorra de 
visera con la misma mano en que llevaba 
un bastón, dijo:

®®úor juez; un herido en el hospital; 
el criminal en la cárcel.

El juez se despidió de sus amigos con afec­
tada sonrisa, se llegó con el alguacil al 
hospital, en donde le esperaba el escribano 
de actuaciones, y una vez tomada declara­
ción al herido, se encaminó con sus auxi­
liares á la cárcel. Por el camino le fue ex­
plicando el caso el alguacil. Había ocurrido 
en una taberna cerca de la plaza; la víc­
tima era un voluntario, el otro un pobre 
diablo que vivía echando las redes y de fae­
nas más humildes; ambos amigos y sin re­
sentimientos. Acababan de beber una copa, 
cuando empezaron á disputar sobre quién 
pagaría los dos cuartos de gasto.—«Que si 
yo no lo he ofrecido, que si tú eres quien 
na convidado, que si no tienes palabra, que 
SI eres un pillo,»—se han ido calentando, 
y ¡zás! ^ ya la tenemos. Y eso que, señor 
juez, bien puede decirse que era un hom­
bre á carta cabal.

La cárcel dormía á la luz de la luna, 
que lamía de soslayo las truculentas rejas, 
y á la de los malcarados faroles, colgados 
en las paredes de los corredores. Consti­
tuyóse el tribunal en la Sala de visitas, en­
cima de la tarima, detrás de una mesa sobre 
la cual ardían dos bujías, cuya luz no al­
canzaba más allá de cuatro pasos. Todo el 
resto de la sala se perdía en tenebrosa va­
guedad. Poco tardó el carcelero en traer 
al preso. Era un hombre bajito, de pelo de 
estopa, con la cabeza baja y aire imbécil; 
loa pobrenaente vestido de pana color de 
aceite, salpicada de barro seco. A una órden 
del juez, le acercaron un escabel delante 
de la mesa y allí le hicieron sentar.

¿Cómo se llama?—preguntó el presidente.
Ra^rnon... contestó el preso con voz os- 

cuia, sin levantar la cabeza, rascándose las 
costillas por dentro de la despechugada ca­
misa, tamba eándose como si estuviese bor­
racho.

—¿Y qué más?
—Ramon...
¿El apellido?
El preso seguía rascándose, baja la cabeza, 

la mirada en el suelo, balanceándose estú­
pidamente.

—De apellido de padre, ¿cómo se llama?
—Ramon.

¿Ramón, Ramón?...
—Ramon.

¿El apellido de su madre?...
—Ramon.

estaba detrás del preso, 
e largo un buen pellizco, el juez empezó 
_ morderse el bigote, el carcelero á escon- 

por aquellas oscuridades.
al anochecer á 

las ocho?—intento aún preguntar el juez.
P^®SO tail marrajo como antes.

el el juez, y encarándose con 
hrp nn 1 ’ algo brusco:—este hom- 
lahnzn b? incomunicado; en su ca­labozo hay algún otro.

—Es que...
—Es que si esto vuelve á suceder será 

V. procesado. Encierre á ese hoSsX 
completamente solo. ’

"‘■■‘strando los pies hasta 
la puerta, peio al llegar a la escalpra ina 

y carcelero le hicie- 
lon subir, saltando de dos en dos todos 
los escalones. ’
• uiañana siguiente el sol 
inundaba con sus rayos la Sala de visitas 
Volvio a entrar el preso, siempre con 1¿ 
cabeza baja, pero ahora por la humildad 
y con evidentes huellas de insomnio en el 
rostro. Sencillísima fué la indagatoria. A la 
primera pregunta, contestó el hombre, re­
latando, relatando del principio ai fin ’todo 
lo ocurrido, seguido y corriente como quien 
desovilla un carrete. La conciencia, en el 
aislamiento, había hecho el milagro.

—Firme aquí—le dijo el escribano...
X el preso firmó: Ramon Xaloch con unas 

letras como garbanzos.

Lleváronsele. Al cabo de un cuarto de 
hora entraron dos camilleros con unas pa­
rihuelas y una caja en donde traían el ca­
dáver del voluntario. Volvieron á entrar al 
preso por una puertecilla que se abría so­
bre la tarima y en dirección que no le per­
mitía ver la caja. Se puso en pie el juez, 
bajó del estrado con el preso, y haciendo 
abrir la caja, preguntó á aquel si conocía 
al difunto.

Sí, señor^ él era—contestó con humil­
dad y el rostro lívido.

—¿E.s éste á quien mató?
—Yo le herí...
El actuario extendió la diligencia de re­

conocimiento, y alargándole otra vez la pluma 
al preso, repitió:

—Firme aquí.
Y firmó el otro Ramon Xaloch con unas 

letras de á dos dedos, cayéndole sobre el 
papel una lágrima, en la que se anegó toda 
la X.

—¡De qué buena gana le daría un pes­
cozón y lo echaría á la calle!—exclamó para 
sí el juez todo conmovido, mientras se lle­
vaban al reo.—¡Por dos cuartos, infeliz! ¡Por 
dos cuartos! ¡Oh, ignorancia!

Llantos y gemidos sacáronle de su abs­
tracción. Era que al atravesar el reo por 
delante de la escalera grande, se había pro­
ducido una escena que partía el corazón. 
A la parte de afuera de la gran reja espe­
raban al preso la mujer con sus dos hijos, 
uno en brazos, otro agarrado á la falda, y 
todos con los rostros metidos por entre los 
hierros.

—¡Ramón, Ramon! ¿qué has hecho?—gritó 
la mujer llorando.—¡Mira tus hijos; mírame 
á mí!...^ ¡Soltadle!... ¡Qué va á ser de no­
sotros sin él! ¿Por qué lo has muerto?... 
¿Por qué te has perdido?... ¡Por una pieza 
de dos cuartos perdernos á todos. Señor!

El interpelado temblaba, los niños llo­
raban espantados... el llavero empujó al Ra­
mon hácia la reja... sonaron tres besos 
abrasadores... y el reo, amarillo como la 
cera, llorando á lágrima viva y tambaleán­
dose, perdióse escalera arriba, miéntras aque­
lla madre, estrechando á sus hijitos, caía 
desfallecida en tierra y exclamaba sollozando:

¡Por una pieza de dos cuartos, hijos 
míos! ¡por dos tristes cuartos! ¡Y yo que 
ine creía pobre! .. ¡Ahora sí que lo somos, 
hijos míos, ahora sí que lo somos!

Narciso Oller.

NOCHE DE VERANO.

La noche era tranquila y silenciosa. El 
tibio perfume de las segadas praderas se des­
lizaba como un soplo á través de la traspa­
rente atmósfera. Distinguíanse las negras si­
luetas de los árboles dibujándose en som­
bras fantásticas sobre el fondo del cielo 
occidental vagamente iluminado por los úl­
timos reflejos del crepúsculo y la torre del 
castillo se destacaba oscura ante la escasa 
claridad que reinaba.

Salimos del parque para aislarnos en el 
campo, en medio del solitario sendero, desde 
el cual es visible todo el horizonte.

Ningún espacio de cielo estaba oculto á 
nuestros ojos.

De Norte á Sur, de Oriente á Occidente 
toda la bóveda estrellada se extendía sobre 
nuestras cabezas y no tardamos en ver entre 
los diamantes celestes que resplandecían 
con todo su brillo, las más diminutas es­
trellas iluminándose insensiblemente tras los 
últimos resplandores de la tarde.

¡Noches de verano, majestuosas y sublimes!
¡Cuántos momentos de delicia habéis pro­

porcionado á las almas contemplativas!
La luz solar, los rumores del dia, el in­

cesante trabajo, de la Naturaleza, la lucha 
por la existencia, el dominio de la materia, 
las ambiciones vulgares ó gloriosas de la 
humanidad se imponen, reinan, se agitan, 
llenan el mundo desde la aurora hasta que 
el sol se pone.

El ser humano se vé arrastrado por el 
torbellino y deja de pertenecerse. Durante 
la noche, por el contrario, la Naturaleza 
terrestre se adormece y deja reinar al cielo 
en toda su grandeza.

El alma puede recobrar la posesión de 
sí misma, olvidarse del cuerpo, abrirse como 
la flor, pensar sola, contemplar, estudiar, 
conocer, sentir, vivir la vida espiritual y 
gozar de los esplendores de la entrevista 
verdad.

Entóneos se experimenta el orgullo de 
las obras humanas, y se olvida lo que, bajo 
el punto de vista material, parecía repre­
sentar el valor de la humanidad.

Nuestro planeta pierde su aparante gran­
deza; nos ponemos en comunicación con 
la Naturaleza,, que es nuestra madre, nues­
tra eterna amiga, con esa Naturaleza siem­
pre jóven y hermosa, sobre cuyo seno pue­
den despertarse todas nuestras ilusiones.

Ella nos oye, nos comprende, nos con­
testa por medio de sus estrellas, nos habla 
con su silencio, y por ella somos, no ciu­
dadanos de una provincia ni de un planeta, 
sino ciudadanos del infinito.

El espectáculo de la noche nos hace vivir 
en nuestros verdaderos dominios, en los do­
minios del infinito, accesible tan solo á las 
maravillosas visiones del pensamiento.

* »
La vía láctea era tan intensa aquella no­

che, que se adivinaba en ella un hormi­
gueo de estrellas.

¿No es ese el verdadero lazo de la huma- 
didad á través de las edades?

¡Cuántas miradas, cuantos pensamientos, 
cuantas aspiraciones se han encontrado en 
esas mismas estrellas de cuarenta y cin­
cuenta siglos á esta parte!

¿Qué sistema político, qué religion, qué 
opiniones humanas han sobrevivido desde 
la fundación de las pirámides?

¡Nada ha quedado, ni razas, ni pueblos, 
ni idiomas, ni pátrias...!

Pero esas fieles confidentes permanecen 
siempre en el mismo sitio. Esos son los 
únicos faros cuya luz no se han extinguido.

Moisés te ha confiado sus esperanzas, ¡oh 
blanca Vega! durante el doloroso éxodo del 
pueblo que creía conducir á la tierra de 
promisión; Job os ha tomado por testigo de 
sus martirios, ¡oh pléyades que palpitais esta 
noche! y tú, inmenso carro del Septentrion, 
recuerda que Homero ha seguido tu curso, 
cuando en su infancia conducía el ganado 
a la montaña del Olimpo.

Esas estrellas son nuestras confidentes, 
nuestras compañeras.

Los ojos que las han contemplado de siglo 
en siglo se han apagado en la noche de 
epulcro y los nuestros se cerrarán en breve*

ihientras recor­
ríamos el solitario sendero,

Nuestras mútuas ideas experimentaban la 
influencia de aquella noche esplendorosa, y 
despues de haber tratado de identificar las 
constelaciones con los nombres que llevan, 
permanecimos silenciosos, arrebatados en un 
mismo velo más allá del mundo actual.

Ella rompió el silencio.
—Me parece—dijo—que mi vida data úni­

camente del momento en que conocí la as­
tronomía. No lo conozco á fondo, pero me 
siento vivir en el universo y sé dónde estoy. 
Esas^ estrellas son mis hermanas, las de­
signó por sus propios nombres y no soy 
ajena al punto donde residen.

—Y, sin embargo,—exclamé yo,—cuántos 
y cuántas tienen ojos para no ver ó inte­
ligencia para no compreder tales bellezas.

■ —La poesía,—repuso— ella,—se halla aso­
ciada desde su origen á la fábula y la li­
teratura á la novela. Y, no obstante, ¡qué 
poema tan sublime el del universo! ¿No es 
acaso más seductor que todos los cuentos 
pasados, presentes y futuros?

Pero ■ soy tan egoísta, que sentiría que 
mis amigas gozasen como yo del placer de 
vivir en el cielo, y por eso apenas les ha­
blo^ de estas cosas. Ayer visteis á mi com­
pañera... ¡Qué hermosa es!

—¡Hermosa! ¿A Vuestro lado?
—¿De quién habíais? Me refiero á esa es­

trella errante... Mirad, aún está visible sobre 
la corona boreal.

—Viene de muy lejos, — dije, — y consti­
tuye otra comunicación del cielo con la 
tierra. Es, tal vez, pura materia cósmica, 
ó un monton de cenizas procedente de un 
mundo extinguido, que despues de centena­
res de millones de leguas de viaje celeste, 
ha chocado con las capas superiores de 
nuestra atmósfera, inflamándose por medio 
del frote, y dejando entre nosotros algo de 
su sustancia evaporada.

—¡Ah!—exclamó ella;—el alma se tras­
forma en luz subyugada por el sentimiento 
de lo infinito. ¿No es verdad que Gounod 
debe ser astrónomo?

En aquel momento la sublime frase del 
preludio de Bach se nos ofrecía como un 
sueño en medio de la noche.

_ Hallabámomos ante la fachada del castillo 
sin acordarnos del camino recorrido, y al­
gunos de nuestros contertulios corrieron á 
nuestro encuentro.

—¡Vaya un paseo! Os hemos buscado inú­
tilmente por el parque. ¿Dónde estábais?

—En las estrellas—contestó mi acompa­
ñante, apoyándose en mi brazo para entrar 
en la sala—y jamás he comprendido mejor 
que esta noche las encantadoras modulacio­
nes del preludio de Bach. ¿No es verdad, 
amigo mío, que hemos escuchado algo pa­
recido á un eco de la armonía celeste?

Camilo Flammarion.

EL VINO TRISTON.

La fiesta picaba ya en saturnal deshecha, 
y el que más y el que menos, si entreveía 
las cabezas de sus compañeros, no se daba 
cuenta de la propia. Advertíanse allí, re­
sueltos en asqueroso maridaje el brutal re­
gocijo del apetito satisfecho y la bestial al­
gazara de la borrachera en su última etapa, 
bien así como si la famosa oppea hubiérase 
dignado presidir semejante trasunto de festin 
báquico. Y aquel desaforado gritar, y aque­
llos ojos abotargados, y aquellas mejillas 
encendidas, señales muy claras eran de 
que el suculento almuerzo había gustado á 
todos, que la elección de platos no fue 
obra de Apicio, el coetáneo de Séneca, en 
cambio anduvo en ello Juanito la Garra el 
perdido más elegante de Madrid, que’se 
pintaba solo para estas cosas.

Y á fé que hasta en el sitio tuvieron 
acierto, y allí ^estaban no muy léios de 
la Fuente de la Teja, en un trozo de som­
bra, sobre el seco musgo y bajo las copas 
de media docena de árooles que juntaban por 
arriba sus ramas formando arcos de verdura. 
Cercano hallábase el faetón que les había 
traído, al cuidado de un solo lacayo pues 
como ordena la moda, el propio Juaíiito la 
Garra ejerció de cochero en aquella gira.

Todos alborotaban, todos reían y todos 
se sentían á la vez pesados. Ellas lucían 
trajes de percal, muy cortos de falda, lle­
vaban sombreros de paja con adornos de 
flores y frutas, y calzaban zapatitos á la in­
glesa, completando su atavío sombrillas ja­
ponesas y enormes pericones. Ellos vestían 
de cazadora y se cubrían la cabeza con an­
chos paveros. Por lo demás, estaba allí la 
flor de la gente de trueno: los más barbianes 
del Veloz y las más caras de las pecadoras 
de la corte; de ellos, Juanito la Garra, un 
título tronado, otro á punto de tronar, un 
quidam, vividor trashumante, de esos’que 
echánaola de graciosos, medran á costa de 
los ricos viciosos, y tres ó cuatro sieteme­
sinos gastados y á vueltas con la tisis; y 
de ellas, dos ó tres exramilleteras, alguna 
excorista ó bailarina y alguna sin pasado 
conocido, de esas que salen de la nada, pro­
ceden acaso del crimen, nacen en el arroyo 
y viven en el escándalo y la orgía.

Por todas partes se veían huesos y pape­
les pringosos, restos de langostinos, conchas 
de ostras, pedazos de pan de Viena, mi'^a- 
jas de emparedados, botellas vacías’y otra 
porción de ruinas del consumado festin.

Despues del banquete el cante y el baile. 
Pero eso pertenecía á Visitación, á Visita 
como la llamaban, la heroína de la fiesta 
y la pecadora de moda á la sazón, her­
mosa rubia al parecer, como de veinticinco 
años, de ojos oscuros, voraces y sensuales, 
de pálida tez, huérfana de sonrosado, pero 
en la que en cambio se advertían las hue­
llas de la crápula, arrugas prematuras, pro­
fundas ojeras, cutis lacio, todo muy hábil­
mente disimulado bajo una capa de polvos 
de arroz y colorete. Era de formas exhu- 
berantes, de rostro hermoso, pero vulgar; 
de facciones agraciadas, pero ordinarias. Te­
nía la belleza de la hembra, pero no la her­
mosura de la mujer. Por lo demás ó se sa­
bía de ella que era un monton de carne que 
se cotizaba muy alto, pero se ignoraba su 
pasado y no se conocía su personalidad. 
Vaya Vd. á saber de que escoria habría 
salido aquella muchacha y de que clase de 
fango estaría formada. Por otra parte, á la 
sociedad no le importaba que Visita fuera 
de arcilla, que hubiese nacido de la broza 
y en el arrollo, y criádose en el lupanar 
ó en medio de la calle. Era guapa y ale­
gre y era bastante. Al presente corría por 
cuenta de Juanito la Garra.

¡Venga de ahí!....
¡Que se baile!.*.
¡Cuatro pataditas!...
¡La salida del agua!...
Así gritaron todos; Visitarlo 'ai tenía todas 

consigo, pero accedió á lo que se la pedia 
Se levanta tambaleando y se colocó en el 

centro del grupo que los hombres habían 
formado. Despues, todos batieron palmas, 
y ella se arrancó en un jaleo voluptuoso, 
moviéndose con las genuflexiones de la cu­
lebra, arqueando el cuerpo, subiendo'y ba­
jando los brazos, encorvándose y estirándose 
luego, adoptando las más provocativas pos­
turas y dando relieve á sus formas, que se 
señalaban pronunciadas bajo el percal de 
su traje.

El consumo de vino había sido grande. 
A alguna mujer se le antojó beber agua,^ y 
aunque se acogió su petición con una re­
chifla, ella insistió y se iba á avisar al la­
cayo, cuando acertó á pasar una aguadora.

Llamáronla, acudió y enjuagó sus vasos, 
un poco apartada del círculo de los hom­
bres. Visita, un baile tras otro, seguía mo­
viéndose al compás de la guitarra que uno 
de los sietemesinos, señorito ingerto en 
chulo, había llevado á prevención, y que 
por cierto tañía como el mismo Juan Breva. 
Estaba Visita de espaldas á la aguadora, y 
así se cuidaba la aguadora de ella como 
de un zapato viejo. Pero hó aquí que se 
le antojó á Visita humedecer la garganta, 
y gritó con voz ronca, descansando y vol­
viendo un poco el cuerpo:

—Juanito... una caña que estoy seca.
La aguadora, que chapuceaba un vaso, 

se irguió súbita, levantó la cabeza con un 
ademán de fiera, se descompuso horrible­
mente su rostro y clavo sus ojos en Vi­
sita. Visita, á su vez, se fijó en la agua­
dora, y la pecadora palideció, dióse á tem­
blar y balbuceó:

—¡Mi madre!...
No acabó la frase, un rayo que se es­

capó de los ojos de la aguadora la metió 
la palabra en la garganta. Fué una sola 
mirada la que dirigió á Visita aquella mu­
jer, pero su mirada mataba. Por aquellas 
pupilas pasó algo parecido á la tempestad, 
de ellas salió como una maldición eterna, 
como un centelleo espantoso; diríase que 
la aguadora quería despedazar á la perdida 
con la vista. Toda una historia de lágri­
mas y miserias se reflejó en los ojos de la 
pobre aguadora, chispeantes por la vergüenza. 
Sus lábios se abrieron tal vez para escupir 
el veneno de su pecho sobre la infame. 
Dios sabe qué oleadas la subieron á la boca. 
Por un instante se vieron en la aguadora 
impulsos de acometimiento, pero todo duró 
lo que un relámpago. Pagáronle su agua 
y, lívida pero inmutable fulminando sobre 
Visita una última mirada de ira, se alejó 
la aguadora de aquel sitio.

Nadie echó de ver lo acaecido. No es­
taban las cabezas para semejantes distingos. 
La caña que Visita había pedido le fué 
servida, y como queriendo olvidar, la apuró 
la pecadora de un trago. Ninguno observó 
que en la caña quedó un residuo de licor 
trasparente que Visita no pudo tragar y que 
acaso brotaba de sus ojos.

Pero Dios sabe qué le diría á Visita su 
conciencia, pues de pronto dos lágrimas le 
rodaron á la pecadora por las mejillas. 
Juanito la Garra lo vió y la dijo:

—^Chiquilla, ¿estás llorando?
Luego el elegante se volvió y gritó riendo 

con fuertes risotadas:
—Señoras y señores: ¿No conocen Vds. las 

turcas sensibles? Pues van Vds. á apreciar­
las, porque Visita tiene el vino tristón.

Alfonso Perez G. Nieva.

_ La brillante banda de música del regi- 
gímiento de Artillería peninsular, ejecutará 
esta tarde á las horas de costumbre, las 
piezas siguientes:

l .° El Tamorlan de Persia, gran mar­
cha.—Nieto.

2 .° Anillo de hierro, sinfonía.—Marques.
3 .® Pavana favorita de Louis XI F.—> 

Brisson.
4 .° Hugonotes, conjura y bendición.— 

Meyerbeei.
5 .° Viure et aimer, valses.—Fausto.
6 .° Perle d^Alsace, polka.—Coard.

Puesta sobre el tapete la cuestión de alum­
brado marítimo, desde hace algún tiempo, 
por la Inspección general de Obras públi­
cas y sección especial de faros, se activan 
ios trabajos para completar sucesivamente 
el alumbrado de estas costas.

Con tal motivo los señores capitanes mer­
cantes de esta matrícula, conocedores por 
todo estremo de las necesidades y mayo­
res conveniencias en cuestión tan impor­
tante para la navegación, puesto que la ma­
yoría llevan muchos años recorriendo estos 
mares en medio de la más desconsoladora 
oscuridad, tratan de elevar á la Superio­
ridad una respetuosa exposición haciendo 
ver las ventajas que resultarían para los 
buques que necesiten emprender viajes ai 
Norte de Luzon, alterando en cierta parte 
el proyecto de establecimiento de luces en 
las costas de Cagayan.

El faro proyectado para la punta Linao en 
la entrada de la ria de Aparri y rio grande 
de Cagayan, pudiera con ventaja sustituirse 
por una sencilla luz de puerto, instalando 
el faro que había de colocarse en Linao 
en la punta Cabicungan ai NO. de la pri­
mera y en el punto medio de Bojeador, á 
Aparri.

Establecido un faro en Bojeador su cír­
culo de iluminación se cruzaría en ios úl­
timos límites de su alcance con la del que 
se colocara en punta Cabicungan, facilitando 
extraordinariamente ese derrotero; y puesto 
que la entrada de la barra de Aparri es di­
fícil, sobre todo de noche, los buques la abor­
dan siempre con cuidado y por lo tanto bas­
taría una luz sencilla de puerto para in­
dicar el canal de la barra, luz que puede 
llenar perfectamente el objeto en punta Li­
nao, eu vez del faro que se proyecta es­
tablecer.

Suponemos que la Autoridad Superior 
acojerá con benevolencia la bien escrita y 
razonada exposición á que nos referimos v 
apreciando en lo que valgan las razones 
expuestas y ordenando que por la Comisión 
de faros se estudie la modificación, se pro­
vea lo que en justicia sea más procedente.

La Administración general de Correos 
nos remitió ayer la siguiente relación de 
las cartas que han sido detenidas por falta 
de franqueo:

Don Luis Muguruza y ReciOj Manila, 2 4t8 
céntimos de peso; don Mariano Tricano 
id., 2 4[8; don Ramón Vazquez, Capiz, 2 4[8’ 
don Jacinto Fernandez, España, Astorga’ 
2 4¡8; don Julian Borromeo, Manila, Santa 
Cruz, 4¡8; doña Leoncia Mariano^ id,. Pan- 

dacan, 4¡8; chino Emilio Yap Que Lion, id., 
Sta. Cruz, 4{8; don José Valencia, Tarlac, 
Murcia, 2 4[8; don Severo Patrocinio, Ma­
nila, Sta. Cruz, 2 4[8; don Manuel Genato, 
Manila, 2 4(8.

Hemos oido la especie de que el servicio 
de faros que hace algún tiempo venía pres­
tando el vapor Bolinao de la liquidación 
de La Naviera, ha sido contratado por la 
casa de los señores Aldecoa y Compañía, 
que probablemente destinará á ese servicio 
el vapor Sorsogon.

Ayer á primeras horas de la mañana de­
volvieron la visita á los Comisionados del 
celeste Imperio, en su morada de la calle 
del Rosario, el Exemo. Sr. General segundo 
Cabo y el Exemo. Sr. Gobernador civil de 
la provincia.

Nuestras autoridades fueron recibidas por 
los mandarines chinos con gran agasajo, tri­
butándoles los honores en la escalera de 
la casa una música chínica, que batía mar­
cha al entrar y salir los visitantes.

Terminada la licencia que venía disfru­
tando don Raymundo Puig Duran, en 26 
del pasado volvió á hacerse cargo de la 
promotoría fiscal del juzgado de Mindoro, 
cesando en su consecuencia don Rafael Mo­
rales Prieto que la servía interinamente.

Hablábase ayer en la Escolta, de que se 
gestiona la instalación del nuevo centro de 
Comunicaciones en la gran casa que está 
construyendo don Manuel Perez á la ba­
jada del puente de Visita y orillas del es­
tero de Sta. Cruz.

El edificio reunirá todas las condiciones 
que al efecto se requieran, puesto que ha­
llándose en construcción pueden verificarse 
las obras de distribución interior que sean 
precisas; pero aún cuando el sitio es cén­
trico, no nos parece muy adecuado, sobre 
todo para la Administración central de Cor­
reos, cuyas oficinas no comprendemos sino 
con el desahogo de una plaza ó gran vía, 
donde con facilidad y sin perturbar el trán­
sito público, puedan entrar y salir los co­
ches ó carros conductores de la correspon­
dencia.

¿Qué ocurrirá en la Escolta con la aglo­
meración de carruajes que allí se reune á 
todas horas, cada vez que tenga que salir 
uno de esos grandes carros del correo?

Qué tendrá que detenerse por algunos 
momentos la circulación de los demás car­
ruajes, originando colas, enredos, nudos y 
averías, que muy bien pueden dificultar ó 
retardar la marcha de las expediciones pos­
tales, que debe procurarse sea todo lo ex­
pedita y puntual que se pueda.

La plaza del P. Moraga nos parecería mag­
nífico emplazamiento para el objeto, si hu­
biera en ella un edificio de condiciones, 
pero el de la Escolta á que nos referimos 
no nos parece el más adecuado.

Si es expropiasen las indecorosas posesiones 
que hay en la Escolta y plaza indicada á 
la bajada del puente de España, podría for­
marse una gran plaza, continuación de la del 
P. Moraga, y en ella estaría inmejorablemente 
instalado un edificio para el ramo de comu­
nicaciones.

Lástima grande que el Ayuntamiento de 
Manila^ no se halle en situación de hacer 
expropiaciones costosas, porque de lo con­
trario podrían introducirse en esta pobla­
ción, sin grandes perjuicios para nadie y 
mucho beneficio para todos, algunas obras 
que son de reconocida necesidad y urgencia.

Anoche debió reunirse á las nueve de la 
misma, en los salones de la Sociedad Eco­
nómica, la comisión nombradalpara los tra­
bajos preliminares de la Exposición general 
de Filipinas en Madrid.

Avisos de Telégrafos.
El Director de la Estación inglesa de Bo­

linao participa que, por estar interrumpidos 
los cables de Madrás y Rangoon los des­
pachos para Europa, América, Africa y la 
India, tendrán que ser remitidos por las lí­
neas de la compañía Northern.

Penang noticia hallarse interrumpido el 
cable de Rangoon.

Madrás avisa que las líneas de Ceylan 
se encuentran interrumpidas más allá de 
Kandy.

Hemos recibido el número XVI del Bo~ 
letin oficial de las armas generales que con- 

varias disposiciones de interés para el 
ejército, y comienza á publicar Los Cuentos 
del Veterano, obrita dedicada al soldado es- 

autor el distinguido escritor 
militar don Miguel A. Espina.

Ha sido admitida la renuncia que del 
cargo de jueces de paz en la cabecera y 
pueblo de Agat, en Islas Marianas, han pre­
sentado, respectivamente, don José Herrero 
y don José León Guerrero.

La Gaceta de ayer publica varias de las 
Reales ordenes referentes á movimiento de 
personal, ya conocidas de nuestros lectores.

Exemo. Sr. Gobernador general de 
estas islas, le ha sido remitido con el cor­
respondiente cúmplase, al señor don José Za- 
lagoza y Aranguisna, el Regium exequatur, 
concedido por S. M. la Reina Regente en 17

1 JüE®, á su nombramiento de Cón- 
la república del Ecuador en esta ca- 

pitai •

Por decreto del limo. Sr. Presidente de 
esta Real Audiencia de fecha 26 del pasado 
agosto, han sido designados para formar el

cargo han de estar desde 
loo actual ó 31 de agosto del año próximo 

efensas de oficio, los señores abogados 
relacionan á continuación:

Martin L. de Alpa, don Francisco 
N^zario Constantino, don Isi- 

Ar. María Perez, don
Rosario, don Antonio Majarreis, 

Ro comas Rodriguez, don Fernando Grev y 
Vicente Gonzalez Azaola, don 

hrnrr ^®^^^^ar y Chacón, don Claudio Fá-
Eopez Palma, don Modesto 

oXnn Bonifacio Villarreal, don Pablo 
B A n francisco Summers, don Emilio 
va V Dámaso Felix Villanue­va y don Antonio de Rojas. 

oficial nombrado 
cienda Bubdelegacion de Ha-bacal Vizcaya, don Juan Gara-
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Se lia concedido licencia de armas á don 
Francisco Medina, de la provincia de Mas- 
bate.
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Mártires del Hígado y del Estómago.—Tomad las 
Píldoras de Bristol, y vuestros padecimientos desa­
parecerán como por encanto. Purifican la bilis y re­
gularizan las funciones de los órganos digestivos, 
conservando el cuerpo por consiguiente, en un per­
fecto estado de salud.

propuesto á la Capitanía general que se 
conceda el escudo al valor al moro Itan, 
mandarin de Fectasunan. ’

Idem para la venta de otro bote y sus correspon­
dientes enseres, procedente también del extinguido 
Resguardo de Hacienda de la mencionada provmcia 
de Cebú, por el tipo de 170 pesos 59 céntimos.

Idem por la enagenacion de la falúa denominada 
«San José»ídel suprimido Resguardo de Hacienda déla 
provincia de Batangas, con la rebaja de un diez por 
ciento de su anterior tipo, ó sea por el de 62 pesos 
y 26 céntimos.

destinatario, quedó ayer detenido en la es­
tación telegrádea de'Binondo, el despacho 
número setenta y ocho, procedente de Hong­
kong y dirigido á ccFidelibus.yy

y cuatro pesos en moneda.
La niña no quería andar desprovista á 

lo que parece, pero el juzgado la hará en­
tender que no pueden gastarse esos lujos, 
sin consecuencias desagradables.

Se ha dispuesto que el comandante 
infantería don Joaquin Monet, sea baja 
este ejército.

Ultimos momentos de un vinatero.
■—¡No olvides hijo mió que se puede ha­

cer vino con todo... ménos con uvas!

A los señores don Policiano Pedroso y 
don Francisco Montilla les ha sido admitida 
por la Presidencia de la citada Real Au­
diencia, la renuncia de su oficio de procu­
radores sustitutos del Juzgado de Samar.

SALIRAS DE GAEOTAGS.

Una vecina de la calle

ó 
B 10.

Gobierno Militar de la Plaza de Manila.

DOMINGO XIII despues de Pentecostés.—Santos 
Victorino, Eudoxio y comps., mrs.; Lorenzo Justi­
niano. ob. y Bertin ab. cfs.—Sta. Obdulia, yg.

LUNES,—Stos. Zacarias, prof. Onesiforo, Porfirio, 
Eugenio, cps. mrs.—Sta. Limbauia, vg.

ADUANA.
IMPORTACION del dia 4 de setiembre de 1886.

V. DON JUAN DE HONG-KONG.
Sres. Ker y comp.—l bulto, con madera de sándalo.

V. DIAMANTE DE HONG-KONG.
Sres. C. Lutz y comp.—l caja, 7 sombreros de 

fieltro; 2 id., 6 docenas quinqués y sus adherent es
V. ESMERALDA DE HONG-KONG.

Sres. Smith Bell y comp.—15 cajas, 504 litros cerveza.

anunciadora que con el ánimo de desper­
tar la curiosidad de la población publica 
las anteriores logogríficas letras.

I. T. B.
No supongan mis lectores por 

mento siquiera, me subvencione

físico, tiene buena vista y oido, recordando 
perfectamente los años de su juventud.

Es natural de Gijona, y asistió como sol­
dado á la batalla de Castalia entre españoles 
y franceses el 14 de abril de 1814.

Orden de la Plaza del dia 4 de setiembre de 1886.
Desde el lúnes 7 del actual quedará nuevamente 

h. tránsito de carruages la puerta de
9^O:,Po“ungo de esta plaza. El General Gobernador.— Molto.

DEL SERVICIO SETEOROLÓ&ICO EN LUZON Y COSTA DE CHINA 
OBSERVACIONES COKHUSPONDIENTES

A LAS 10 h. A. M, Y 4 h. P. M. BEL g DE SETIEIIBBE DE 1886,

La rifa constará de mil doscientas pape- 
cuyo precio será de veinticinco cén-

Nota.—1.® En la fuerza del viento 0=Galma, 12= 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fueza relativa á aquellos dos extremos.

2.“ En el estado del cielo 0=completamente despe­
jado, 10=compl6tamentc cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas.

3.® Estado del tiempo probable hasta medio dia del 5; 
Barómetros relativamente altos; buen tiempo vientos 
flojos ó bonancibles turbonadas locales.

MARTES.—Stos. Juan, Anastasio y cps. mrs.; Au- 
gustal y Glodoaldo, cfs.—Sta. Regina, v. y —

ENTRADAS DE CABOTAGE.
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El dia 6 de octubre próximo á las diez de su ma­
ñana se contratará en pública licitación ante la Junta 
de Reales Almonedas de esta Gapital, que se cons­
tituirá al efecto en el Salón de actos públicos de la 
antigua Aduana, el servicio de impresión y encua­
dernación de varios documentos necesarios para la 
recaudación, del impuesto de cédulas personales 
durante el año económico de 1887-88, con arreglo 
al pliego de condiciones inserto en la Gacela de 
ayer. ___

Ante la Administración Gentral de Rentas, Pro­
piedades y Aduanas de Filipinas y simultáneamente 
ante la Subalterna de las respectivas provincias se 
contratará el dia 27 del actual á las diez en punto 
de su mañana, en pública licitación la venta de los 
objetos siguientes:

El bote y enseres pertenecientes al suprimido Res­
guardo de Hacienda de la provincia de Cebú con 
la rebaja de un diez por ciento del tipo que rigió 
para la anterior subasta, ó sea por la cantidap 
de 41 pesos, 40 céntimos en progresión ascendente

* ■ 020’ ■ o‘ OO' 
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Uno (del garbanzal.)
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De antiguo se sabe que las condiciones 
del clima, modifican el carácter de los ha­
bitantes de un país, hasta el punto de asi­
milarlos al mismo.

Esto se viene demostrando por la his­
toria á cada momento, cuando habla de las 
irrupciones de ciertos pueblos.

Los bárbaros del Norte invadiendo los do­
minios latinos, despójanse al poco tiempo 
de sus arreos guerreros, para ceñirse la co­
rona de pámpanos y libar, perezosamente 
reclinados, el nectar de Siracusa.

Eran, no mucho antes, sóbrios como las co­
sechas que recogían, ásperos y duros como las 
montañas de su procedencia, fríos como los 
eternos hielos que cubrían los techos de sus 
guaridas.

Pero derritió el sol meridional la nieve 
de sus cabezas, alegraron su vista acostum­
brada á las peladas rocas, los fértiles cam­
pos y comenzaron á pesarles sus armas, á 
estorbarles sus pieles de animales feroces, 
á dulcificarse sus caracteres y á armonizar 
por último, el hombre con los elementos 
entre que vivía.

Como nosotros no somos una excepción 
de estas inmutables reglas de la naturaleza, 
no tenemos tampoco otro remedio que asi­
milarnos al país donde vivimos y de aquí 
que al poco tiempo de nuestra estancia en 
él, sin notarlo, porque la transformación se 
efectúa tan ocultamente que ni la quere­
mos creer, seamos unos perfectos habitan­
tes del Archipiélago Magallánico, tal y con­
forme han sido y serán cuantos en él vi­
van ó hayan vivido.

Pues bien, admitido esto, que no dirán 
los lectores sea ningún sofisma, veamos cual 
es el punto saliente, el rasgo característico 
por el que nos significamos y damos á 
conocer.

Para ello nos basta observar lo que nos 
rodea y apreciar sus manifestaciones.

Pocos campos ¿qué pocos? ninguno, se 
presentará ante los asombrados ojos del cu­
rioso viajero, tan exuberantes de vejetacion, 
tan lujosos de variaciones, tan ricos en es­
pecies y productos.

¿Quién no exclamará al apartarse un poco 
de la capital y contemplar los hermosos 
panoramas que cambian con su punto de 
observación, siendo siempre el más bello 
el último que se vé. ¡Qué vejetacion más 
soberbia!?

El que haya visto el Vesubio ó el Etna 
en Europa, podrá contar cuantas maravillas 
se le ocurran á los que no tengan mas ideas 
de esos volcanes que las que le pudiera 
producir el incendio del cuartel de los Doks 
en Madrid ó el último de las Américas.

Pero venga á Filipinas y en cuanto vea 
los hornillos naturales que por aquí gas­
tamos, no podrá menos de reconocer que 
lo que había tomado por una cosa asom­
brosa, no pasa de ser un braserillo para 
quemar perfumes á cualquier horizontal de 
moda.

¡Nada tan soberbio como el Mayon!
Las tempestades que á veces se desen­

cadenan sobre nuestras cabezas no son 
comparables á nada tampoco.

Bien poco hace que hemos visto llover 
en un cercano pueblecito, no chuzos, que 
esto sería vulgar por demás, sinó rayos.

Y sería cuento de nunca acabar si si­
guiera divagando sobre las demás manifes­
taciones ¡de la Naturaleza, como váguios, co­
sechas dobles, inundaciones, calor, temblo­
res y otras menudencias, que vienen á gra­
bar en nuestro cerebro de una manera in­
deleble esta palabra:

¡Soberbia!
¿Qué estraño tiene que este pecado ca­

pital se albergue entre nosotros?
Nada. La tierra, el cielo, el aire nos lo 

impone, aceptémoslo.
Y desgraciado del|que,así no lo haga, por­

que estará tan en cómico como aquel dis­
creto que se fué á vivir en un pueblo de 
locos, de lo que resultó que el único loco 
era él, puesto que todos los demás le se­
ñalaban como tal.

¿La soberbia se nos impone?
Pues seamos soberbios y no admitamos 

que nadie valga más que nosotros, ni demos 
nuestro brazo á torcer en la vida, que esto 
sería debilidad punible; ganemos los prime­
ros puestos á gritos ensordecedores, asom­
bremos á las masas con frases de relum­
brón, que los que no las entiendan admiren, 
hablemos siempre en favor nuestro, levan­
temos falsos testimonios juzgando á los de­
más como creemos que nos juzgan, riámonos 
del nosce te ipsum j de la emblemática 
violeta y todo esto dará por resultado que 
el perro se considere hombre, éste, sabio 
y el sabio Dios.

Es claro que en un pueblo de dioses, 
no es posible por la misma gerarquía de 
sus habitantes, vivir de otra manera que en 

. choque continuo, lo que trae consigo unafan 
desmedido de desacreditarse unos á otros, 
parecido al de los comerciantes en compe­
tencia y que no produce los más halaga­
dores pensamientos acerca de la divinidad 
divisible.

Lo que puedan significar, lo ignoro, pero 
no he de ocultar que, como se dice ahora, la 
cosa me ha intrigado bastante, teniendo 

, el santo consuelo de que no he sido yo 
solo el pecador curioso.

Cuando se presentan estos casos, nunca 
falta algún Daniel de afición que se en­
cargue de descifrar el Mané Thecel Pharés 
de los Baltasares modernos.

Esto me recuerda que al inaugurarse en 
Madrid el lindo teatro de la Comedia, cuan­
tos asistieron, tanto en la primera noche 
como en las consecutivas, se fijaban más que 
en la belleza, elegancia y buen reparto del 
coliseo, en un monograma compuesto de 
una T. y una C. enlazadas, que sobre rojo 
medallón se destacaban en la parte superior 
del marco del escenario.

Muchos puntos de contacto tenía la adi­
vinación de aquel logogrifo con el huevo 
de Colon, pues la cosa no podía ser más 
clara. T. C. significaba teatro de la Come- 
dia; mas como la imaginación cuando vá 
en busca de lo desconocido, nunca se con* 
forma con lo fácil, todos se empeñaron en 
que aquellas letras tenían más trascenden­
cia de lo que á primera vista resultaba, 
concluyéndose por aceptar como artículo de 
fe, que los aureos caracteres sobre rojo fondo 
querían decir que el teatro se había cons­
truido combinando un tiempo del verbo ti^ 
ra.r con el último de los dígitos,

Algo por el estilo ha pasado aquí con las 
susodichas tres letras. ,

Y lo peor del caso es que los muige- 
nas tan temerosos de las contribuciones 
y amigos de lo extraordinario, andan 
preocupados porque algún bromista les ha 
dicho que, de la misma manera que se paga 
un tanto por fumar opio, los aficionados al 
buyo se verán sometidos á un Impuesto 
Trimestral Buy ero.

También se dice que las J. i- B. que 
aparecen en el colega de la tarde, dan a 
entender, que Justiniano Tuvo Baile.

Pero todo esto es un soi disant como al­
cen los galiparlistas, que no merece otra 
atención que la que tiene.

Del momento.

Los dignatarios chinos que hace cinco ^dias 
se hallan en Manila, visitaron ayer mañana 
al limo. Sr. Presidente de la Real Audien­
cia y al Exemo. . Sr. Director general de 
Administración civil, con las fórmulas y eti­
queta de costumbre y acompañados del muy 
reverendo padre fray Fernando Sainz y del 
gobernadorcillo del gremio de Sangleyes.

Ambas autoridades les recibieron con toda 
atención, etiqueta y agasajo, acompañán­
doles en la Real Audiencia desde que se apea­
ron de los carruajes hasta el despacho del 
limo. Sr. Presidente, dos porteros de aquel 
superior tribunal vestidos de uniforme.

Los mandarines chinos conversaron con 
el señor Presidente, sobre la administración 
de justicia en estas Islas, extendiéndose 
S. lima, en un ligero y completo bosquejo 
de nuestras sabias leyes en lo referente al 
ramo que el Gobierno Supremo le está en­
comendado.

El Exemo. Sr. Director de Administración 
civil, también con la mayor deferencia les 
trazó un cuadro de nuestras prácticas ad­
ministrativas.

En ambos centros fueron los comisiona­
dos Imperiales obsequiados con ligero.s re­
frigerios propios de la hora en que tenía 
lugar la visita, compuestos de dulces, pas­
tas vinos y licores.

Los forasteros se mostraron muy compla­
cidos, expresando sus sentimientos afectuo­
sos; el bondadoso P. Fernando interpretaba, 
ya del inglés, ya del chino, en que indis­
tintamente hablan los comisionados.

» S»
Terminadas estas recepciones, tuvimos el 

honor, á nuestra vez, de recibir en nuestra 
modesta casa de la calle del Beaterío, la visita 
de esos extranjeros, que con la mayor cor­
tesía y finos modales, se interesaron por 
conocer el estado de la prensa periódica en 
este país y acerca de otros varios asuntos 
de intereses materiales.

El general Wong Yung Ho, es de un trato 
afable, distinguido y desembarazado en sus 
maneras; de conversación fácil y agrada­
ble, que revela una ilustración nada vulgar.

El Cónsul general U. Ising, es circuns­
pecto y ménos comunicativo, pero observa­
dor profundo, como conviene á un indivi­
duo del cuerpo diplomático.

La impresión general que producen los 
enviados del Gobierno chino para estudiar 
estos países, en todo aquel que con ellos 
conversa, es altamente agradable; por nues­
tra parte esperamos que esta visita dé por 
resultado el estrechar nuestras amistosas re­
laciones con el vecino Imperio, del que 
tantos miles de súbditos viven bajo el am­
paro de nuestras leyes.

Ayer llegó el vapor Bolinsto, de Daet y 
escalas, conduciendo los pasajeros, don Mar­
tin Lardizabal, doña Eulalia de los Reyes, 
y varios á proa.

En el Bdtudtn, que salió ayer para Iloilo, 
ván don William Harrison y un criado; don 
Ignacio Abad; don Ramon Seiis; don Miguel 
Calvo, y varios á proa.

Posesionado uno de estos dias de su des­
tino el interventor de la Administración de 
Hacienda de la Pampanga don Alejandro 
Escudero, le lian sido concedidos noventa 
dias de licencia por enfermo para las Islas 
Visayas.

Nuestro antiguo y querido amigo don Anto­
nio Olona, que como saben lectores mar­
chó á Carolinas para ponerse al frente de 
la factoría creada en el puerto de Yap, ha 
formado parte de la expedición realizada por 
nuestros marinos con el trasporte Manila, 
antes Carriedo, para tomar posesión de aquel 
archipiélago, y nos ha favorecido con un 
concienzudo trabajo sobre aquellas Islas, que 
empezamos á publicar en el presente nú­
mero y sección de sueltos de fondo.

Este trabajito, que durará algunos dias, 
llamará la atención del público por lo cu­
rioso de los datos y la multitud de detalles 
que encierra.

Hoy se celebra en el templo de San Agus­
tin el último dia del novenario á Nues­
tra Señora de la Consolación ó de la Correa: 
por la mañana habrá solemnes cultos en 
los que ocupará la cátedra del Espíritu 
Santo el; M. R. P. Fr. Baldomero Real pre­
dicador general de la órden y orador de re­
conocido mérito, al que escucha siempre con 
agrado el público manilense.

Por la tarde predicará en la novena el 
M. R. P. Fr. Pedro Bartolomé, que tam­
bién reune especiales condiciones de orador.

Terminado el serrnon de la tarde, se dará 
a los fieles la bendición papal, y despues 
saldrá la procesión que tantos devotos atrae 
todos los años hasta de los pueblos inme­
diatos.

El cortejo religioso recorrerá las calles si­
guientes: Real, Arzobispo, Postigo, plaza 
de Palacio, Santo Tomás, Beaterío, Letran 
y Real.

Las pollitas de Manila no perdonarán esta 
Ocasión de lucir sus bellas caras en los bal­
cones de la carrera.

A las diez de la mañana del dia siete del 
corriente se venderán en pública licitación 

Aduana de esta capi­
tal diez y siete kilógramos y medio de ta­
baco de china sobre el tipo de catorce pesos.

Dicen ios periódicos de Alcoy que anda 
por las calles de aquel'a ciudad, pidiendo 
limosna un pobre anciano que nació el 21 
de diciembre de 1785, y cuenta por lo tanto 
más de cien años. Conserva bastante vigor

Ha sido nombrado ñor acuerdo del Tri­
bunal pleno de la Real Audiencia de Cebú, 
notario sustituto de la provincia de Antique, 
don José Fontanilla; sustituto de la de 
Leyte por decreto del limo. Sr. Presidente 
de la misma el señor don Arcadio Cialcita.

La Intendencia general de Hacienda cita 
por la Gaceta oficial de ayer á los señores 
don Miguel Tojar y Castillo, Juez de pri­
mera instancia de Tarlac y al M. R. P. Fray 
Miguel Ortubia, religioso recoleto, para que 
se presenten por si ó por medio de apo­
derado en las oficinas del Registro á exhibir 
sus cédulas personales.

del arrabal de Trozo, acusó 
la autoridad competente, á ___  
mada Alejandra, por el robo de ocho sayas 
diez camisas, seis pañuelos, cuatro camise­
tas de mujer y otras varias prendas de 
ropa, además de un anillo con diamantes

EL PÁJARO CIEGO.

I

Porque dicen que un pájaro en cegando 
canta más y mejor, 

los ojos le vació, como jugando, 
Casilda á un ruiseñor.

II

Y después ¿cantó más y con más fuego 
el ruiseñor?—¡Ah, sí! 

Se siente más cuando se está más ciego. 
¡Esto lo sé por mí!

Campoamor.

Por la Administración central de Loterías 
de las Islas ha sido autorizado don José 
Torres, avecindado en esta capital, para 
rifar en combinación con el sorteo que ha 
de celebrarse en Manila el dia 9 del próximo 
noviembre, un quiles enganchado.

Anteayer oímos en la calzada de las Agua­
das á dos presos de la cárcel de Bilibid, 
de los destinados á trabajos, que en union 
de un cuadrillero se estaban entreteniendo 
en comerse unos panecillos que expendía un 
chino, sin hacer ánimo de detenerse en las 
pequeneces de pagar la mercancía comida.

Efectivamente, á la hora del -pago, presos 
y cuadrillero echaron á correr dejando 
al expendedor con un palmo de narices.

El cuadrillero era de San Miguel.

Noticias militares:
Se ha expedido real despacho de empleo 

de Subinspector médico de segunda clase 
á favor de don Victor Izquierdo.

De real órden se ha concedido un mes 
de prórroga de embarque al oficial primero 
de Administración militar don Salvador del 
Campo Manzano.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del capitán del regimiento de infante­
ría Mindanao num. 4, don Emilio Angles, 
en la que suplica dos meses de licencia por 
enfermo para esta capital y Cavite.

Para colocación efectiva al regimiento de 
infantería Magallanes núm. 3, ha sido pro­
puesto el capitán del Cuadro don Cárlos 
Pruna y Motero.

Ha sido propuesto para cubrir vacante de 
su clase que existe en el regimiento de in­
fantería Manila núm. 7, el capitán del Cua­
dro eventual don Jesús López de León.

Ha sido aprobado el nombramiento de 
Abanderado del regimiento de infantería 
Visayas núm. 5, hecho á favor del alférez 
don Mariano Maté Callejas.

Se ha interesado pasaporte para la Pe­
nínsula, á favor del sargento segundo eu­
ropeo del cuerpo de Carabineros, Manuel 
Romanos Borja. 

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del sargento segundo europeo del re­
gimiento de infantería Visayas núm. 5, Vic­
toriano Mareño, en solicitud de reenganche 
por tres años.

Se ha concedido la inclusion en la escala 
de aspirantes al pase á la Guardia civil, al 
sargento segundo del regimiento de infante­
ría Manila núm. 7, José Llamas,

Dos babaes de esas de rompe y rasga, 
que también las hay por aquí, y aparecen 
de vez en cuando, le armaron anteayer tal 
boruca á un desgraciado, que el hombre se 
vió negro para salir de manos de aquellas 
fieras.

Segiun parece, el atacado considerándose 
ofendido, piensa demandar ante ios tribu­
nales á las promovedoras del escándalo.

Según el resumen que aparece inserto en 
la Gacetade ayer, durante la última semana 
del próximo pasado agosto, ó sea de ios 
dias veinticuatro al treinta y uno del mismo, 
se recibieron en la Caja de Depósitos 70,454

pesos 4o céntimos, y fueron devueltos 
775‘21, con 75.

La existencia en caja al finalizar la re­
ferida. semana era, con el sobrante de la 
anterior, de 5.201,089 pesos y 33 céntimos 
por depósitos en metálico y de 59,906 pesos 
con 70 céntimos, por depósitos en efectos.

Por lo visto el cielo se pone de parte 
de los aficionados y de la empresa de la 
plaza de toros, ofreciendo á unos y otros 
un buen dia para que pueda tener lugar 
con todo lucimiento la fiesta.

_ Ahora lo que falta es que así como el 
cielo se muestra propicio, la empresa cor­
responda al favor que está mereciendo del 
público y que el ganado corresponda al 
presentado en las dos anteriores corridas.

Con esto es seguro que volverán hasta 
los más recalcitrantes y será el negocio 
para la empresa tan seguro, como dudoso 
era antes.

Dos pilletes están á la puerta de una Ex­
posición de pintura, á tiempo que sale una 
señora atrozmente pintada,,.

—Mira eso—le dice uno al otro.
—¿Y qué?
—Es la que se ha llevado el premio.

El convento de la Victoria, en Málaga, 
conserva todos los trofeos y pendones que 
fueron cogidos á los infieles por los cris­
tianos durante la guerra de los siete siglos.

Cierto dia tuvo lugar entre un soldado 
y una hembra de buen trapío, al encontrarse 
en la calle, el siguiente diálogo:

—Vaya V. con Dios, preciosa. Debía V. 
estar colocáa en la Victoria.

—¿Por qué, moso ó grasia?
Porque allí están colocaos toos los pen­

dones, salero.

Discutíase en un café sobre el magnífico 
descubrimiento de Mr. Pasteur.

—Pues yo—dice uno de los que tienen por 
costumbre censurarlo todo—no creo en la 
eficacia del procedimiento.

—¿Qué pruebas necesitaría V. para con­
vencerse?

—Que yo rabiara y me curase.

—Pues hija, ¡qué quieres!—decía una linda 
muchacha rubia á otra amiga suya, hablando 
de los hombres.—Yo no me casaría más 
que con un hombre que fuese muy afi­
cionado á los animales.

—¿Para que te quisiera mucho?

En los tribunales.
El presidente al testigo.
—¿V. vió al acusado disparar los dos tiros? 
El testigo.
—Sí señor, lo he visto.
—¿A qué distancia se hallaba V. de él?
—Guando el primer tiro, á unos cinco pasos.
—¿Y al segundo?
—Al segundo, podría muy bien estar á 

quinientos metros!!!

DEVOCiONARIOS.
Pequeño Misa! Romano.

ÚLTIMA NOVEDAD.
En castellano y latin, edición de lujo. 

QUEDAN POCOS EJEMPLARES.
Librería de Ramírez y Giraudier.

Magallanes, 3.

CÍRCULO CIENTÍFICO LITERARIO Y AR- 
. TÍSTIGO DE MANILA,ha

Secretaria.
La directiva de la Sociedad invita á los 

señores inscritos como sócios y á los que, 
no siéndolo deseen asistir á la Junta ge­
neral que ha de verificarse el miércoles 
8 del actual á las cinco de su tarde en el 
local de la Económica de Amigos del País. 
La necesidad de resolver brevemente los 
puntos de importancia que han de tratarse, 
hace esperar que la sesión será de corta 
duración.

Por la directiva.=E1 secretario, C. López 
Brea.

Manila 4 setiembre 1886.

los piadosos devotos de la VIRGEN DE 
SERRAT celebrarán, en la Iglesia parroquial de 
Tondo, una solemne función religiosa tm honor de 
su Patrona.

Habrá misa cantala á grande orquesta y sermon 
panegírico que dirá el R. p. Blanco, terminando la 
función con una solemne Salve á la Santísima Virgen.

Se ruega á las personas que por un olvido in­
voluntario de la comisión de festejos no hubieren 
recibido invitación se dén por invitados con este
anuncio. 2

Servicio de la plaza para el dia 5 de setiembre deí886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los mismos.—Jefe de dia, el comandante don José 
Diaz Varela.

De imaginaria, otro don Juan Ferrá.
Hospital y provisiones, núm. 7.—Reconocimiento 

de zacate, Artilleria.-Paseode enfermos, núm. 1,—Mú­
sica en la Luneta, Artillería, en el Malecon.~núm. 1.

De órden del Exemo. Sr. General Gobernador Mi­
litar. El coronel teniente coronel. Sargento mayor 
interino, José Pregó.

De Tacloban y escalas, vapor «Graviaa,» en 42 
horas del último punto con 200 toneladas de carga 
general: á Larriaaga y Echeita, su capitán don Juan 
Bautista Mendiola, tripulación 39.

De Gagayancillo, panquillo núm, 47 «San Nicolás 
de d-Olentino,» en 16 dias con 8 toneladas de varios 
efectos: á Francisco Goncay, su arraez Gabriel Pra- 
nillo, tripulación 15.

De id., id. núm. 71 «San Nicolás de Tolentino » 
en 16 dias con 8 toneladas de varios efectos: á Fran­
cisco Goncay, su arraez Julian Gapulao, tripula­
ción 15.

De id., id. núm. 104 «San Nicolás de Tolentino » 
en 16 dias con 6 toneladas de varios efectos: á Fran­
cisco Goncay, su arraez Santiago Bundog, trinu- 
lacion 16.

De Baiangas, vapor «Batangas,» en 7 horas con 
20 toneladas de lastre, á F, L. Rojas, su capitán 
don E. Amechazurra, tripulación 24.

De Daet y escalas, vapor «Bolinao.» en 16 horas 
del último punto Boac, con 100 toneladas de caro'a 
general: á Muñoz Hermanos y Sobrinos, su capitán 
don Remigio OUisoL, tripu aiiou 32.

De Guinayangan y escalas, berg-gta. «San Vicente 
(a) Garigarano,» en il dias del último punto con 100 
toneladas de carga general: á José Reyes, su patrón 
Miguel Peña, tripulación 16.

De Naujan, paiiabot «Paz,» en 5 dias con 40 tone­
ladas de maderas: á Duyandin, su arraez Juan Gu­
tierrez tripulación 8,

Para Batangas, vapor «Bauang,» su capitán don 
José Garteiz, tripulación 21 cun 4ü toneladas de carga 
general.

Para Albay y escalas, vapor «Antonio Muñoz » su 
capitán don Ramon Osoro, tripulación 35 con 234 
toneladas de carga general.

Para lioilo, vapor «Butuan,» su capitán don Epi- 
fanio A, Goicochea, tripulación 35 con 70 toneladas 
de carga general.

Para Dagupan, vapor «Serantes,» su capitán don 
Angel Alcatena, tripulación 18 con 90 toneladas de 
carga general, 
r «Zamboanga,» su capitán don
Luis Goll, tripulación 13 con 2 toneladas de varios 
efectos.

Para Batangas, vapor «Batangas,» su Capitan don 
Evaristo Amechazurra, tripulación 24 con 50 tone­
ladas de carga general.

PLAZA DÉ TOROS.—Hoy domiug.o á las cinco mo-
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BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. López y Gomp.)

REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tabacos de Filipinas.

El vapor-correo “Isla de Luzon."
Saldrá el 1." de octubre próximo para Liverpool y Barcelona 

con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña. ’
El registro se cerrará el dia 28.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporei to para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.

Administración, Carballo, 2.

VAPOR-CORREO FRANCISCO 
REYES.

Saldrá en su expedición par, 
para los puntos de Iloilo, Zam­
boanga, Isabela de Basilan, Joló, 
Siasi. Tataan, Bongao, Gottabato, 
Pollok, Glau, Mati y Davao, el 
miércoles 8 del corriente, retor­
nando por los mismos puntos, 
menos Joló, Siasi, Tataan, Bon­
gao, Glau y Mati.

Admite carga y pasaje
José Reyes.

VAPOR-CORREO GHA VINA.
Saldrá para Cebú, Gatbaíogan, 

Tacloban, Gabalian, Surigao, Ca- 
miguin, Cagayan de Misamis, Ma- 
ribojoc. Bais é Iloilo, el miérco­
les 7 del corriente á las siete de 
la mañana.

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita.

VAPOR-CORREO MINDANAO.
Saldrá para Subic, Suai, San 

Fernando, Salomague y Aparri, 
el miércoles 8 del, actual, regre­
sando por las mismas escalas.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.^

VAPOR-CORREO RÓMULUS.
Saldrá en su viaje par para 

Batangas, Laguimanoc, Pasacao, 
Donsoi, Sorsogon, Legaspi y Ta­
baco, el miércoles 8 del actual, 
regresando por las escalas de 
costumbre.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.^

Ghina and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR ESMERALDA.
Saldrá paraHong-kong y Emuy, 

el mártes 7 del actual, á las cuatro 
de la tarde.

Abogado.
p. TOMÁS G-. DEL ROSARIO. 

Calle de Gándara núm. 25, (Trozo.)
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑÍA.
El juéves 9 del actual á las diez 

de su mañana venderemos en al­
moneda sin reserva, en nuestro 
establecimiento; jamones en fun­
da, quesos de Chester, barrilitos 
de aceitunas, cajitas vacias de 
carton, rollos de fieltro para te­
chumbre, latería de carne y de 
pescado, cajitas fideos, id. de pa­
sas, ejes para carruaje, una bas- 

goma en plancha, guarni­
ciones para uno y dos caballos, 
camisas para caballeros, cajas de 
ginebra y otros efectos.

lambien venderemos dos carro­
matas, un cesto, siete caballos v 
guarniciones.

5,7,8 Genato y Comp.
martillo

DE FEDERICO CALERO 
Escolta, n.—Manila.

Almoneda de muebles carrua­
jes, caballos y efectos de China y 
Japon, todo en gran variedad para 
el lúnes 6 del corriente desde las 
ocho de la noche en adelante, en 
este establecimiento, Escolta 17.
 F. Calero.

VAPOR DIAMANTE.
Se espera el jueves 9 del actual 

y será despachado paraHong-kong 
y Emuy, á la mayor brevedad.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele, Hubbell y Comp., 

Agentes.

VAPOR HERMINIA.
Saldrá para Bulan, Gubat, La- 

gonoy, Daet y Nueva Gáceres, el 
miércoles 8 del actual.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.’^

PARA GEBÚ Y SURIGAO.
El vapor Æolus, saldrá para di­

chos puntos, el mártes 7 del ac­
tual, á las seis de la mañana.

Para carga y pasaje, acúdase á
4 Macleod y C.*'
PARA APARRI DIRECTO.

El vapor Ordoñez, saldrá para 
dicho punto, el lúnes 6 del actual 
á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje 
N. Font.

PARA BOAG, ROMBLON, GÁPIZ 
Y GALIVO.

Saldrá el vapor Zamboanga, 
para dichos puntos, el mártes 7 
del corriente á las cuatro de la 
tarde.

Admite carga y pasaje 
_____ N. Font.

PARA BOAG, LAGONOY, DAET 
Y NUEVA GaGERES.

Saldrá el vapor Bolinao, el már­
tes 7 del actual.

Adruite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑÍA.
Debidamente autorizados por el 

albacea de la testamentaría del 
finado Exemo. señor don Fer­
nando Muñoz, venderemos en pú­
blica almoneda sin reserva, va­
rios muebles pertenecientes á la 
misma, consistentes en camas 
aparadores para ropa, id. con puer­
tas de cristal, veladores y con­
solas con marmol, sofás, sillas de 
palo de rosa, candeleros con vi- 
rinas, floreros, lámparas de una 
á seis luces, mesa comedor, apa­
rador platero, espejos, jarrones, 
nevera, cristalería, figuras de 
bronce con sus pedestales, lava­
bos, relojes de pared, cajas de 
hierro, carruajes etc. etc.

La almoneda tendrá lugar el 
mártes 7 del presente mes de se­
tiembre, desde las siete y media 
de su noche en adelante, si el 
tiempo lo permite, en la casa nú 
mero 27, de la calle Real de Manila.

2 Genato y Comp.

CON SUPERIOR PERMISO 
GASA-AGENCIA DE EMPEÑOS 

DE DON VIGENTE SAINZ.
Plaza de Binondo, núm. 11.
El lúnes próximo 6 del cor­

riente desde las nueve de la ma­
ñana en adelante, se venderán 
en pública almoneda las alhajas 
^pyo plazo de empeño ha ven­
cido según reglamento.

Vicente Sainz.

MARTILLO
DE FEDERICO CALERO.

Autorizado por D. Vicente Sainz, 
venderé en pública almoneda en 
el local que ocupa su casa-agen­
cia, una partida de alhajas finas, 
cuyo plazo de empeño ha ven-
cido

1 F. Calero.

AVISOS
COMPAÑÍA 

DE LAS 
MENSAGERIAS MARÍTIMAS.

VAPORES-CORREOS 
de

nSANIZUt A SAIGON.
El vapor SAIGON, capitán 

liasse, se espera el dia 8 de se­
tiembre, y saldrá para el puerto 
de Saigon el 14 de setiembre á 
las nueve de la mañana, en com­
binación con el vapor nuevo Natal 
de 5000 toneladas, que saldrá de 
Saigon para Marsella el 21 de se­
tiembre.

Este vapor admite fletes y pa­
sajes para Saigon, Singapore, Ba­
tavia, Colombo, Calcutta, Nápo- 

Le Havre, Lóiidres, 
Amberes, los puertos del Báltico 
y también para Hong-kong, San- 
ghai y Yokohama.

Rebaja de pasajes páralos ofi­
ciales del Gobierno español v ór­
denes Religiosas. ’’

xf n 1 íí- Agente. 
Muelle del Rey, núm. 1. O;
almoneda. La de los efectos 

de Pwg y Llagostera, calle de 
Gunao, 10 y 12, Quiaqo, conti­
nuará el lúnes 6 y el juéves 9 
de diez á doce de la mañana y 
de ocho y media á once de la 
noche. Los pocos objetos que 
tengan tipo están desde hoy de 
maniíiesto, los demás se rematarán 
sin reserva.

dmj3 J. Gutierrez.

ALMACEN DE MÚSICA
de

GARLOS S. DEL VALLE. 
Real—31, Manila.

Ocasión: magnífico piano de 
gran cola de Erard, en excelente 
estado, pfs. 550.

Organo americano, pfs. 175. jd 
AVISO Á LOS GARPÍÑteRD^

Se abre licitación para la cons­
trucción de puertas de molave 
con conchas para ventanas y cua­
renta persianas de narra, cuyos 
niodelos pueden verse todos los 
dias hasta las seis de la tarde 
en este establecimiento, Escolta’ 
17, donde tendrá lugar la adju­
dicación, el dia 7 de setiembre 
a las doce en punto de su ma­
ñana.

Las proposiciones pueden ha­
cerse verbal ó por escrito.

Para las condiciones v demás 
pueden entenderse con el crue 
suscribe.

29,31,2,5,7 F. Calero.

TORRECILLA Y C."
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

GRAN TALLER DE CAMISERÍA
J£____________ 17—ESCOLTA—17.—MANILA.

ORIZ -ORÍ

á los ConsniTxiciores
DK L.OO GENEROS DE UA

PERFUMERIA ORIZA
— 207, Calle Saint-Honoré, 207 — PARIS

LOS PRODUCTOSsBE-nALMRFUMHtlBffllZteDEn.LEORAIlD...
<ie6ew su buen éxito y el favor público i

* esmero con que se hacen J 2’ A sus calidades inalterables y á las
preparaciones. | suavidades de sus perfumes.

AUNQUE SE HACEN IHIITACIONES DE LOS PRODUCTOS DE LA PERFUfiSERIA ORIZA
, no »e logra llegar al grado de fineza y perfección que tienen Us verdaderos.

exterior de tales imitaciones es idéntica á la de los Vertladeros 
^os Sres consumidores deberán precaverse contra tan ilicíto comercio 

f^staerar como falsi/lcados todos los productos de calidades inferiores que no son 
_____ ^ndidos mas que por las casas poco respetables.

ALQUILERES

'S A V OLORIZA
Se euvia Iranco el Catalogo iilusír-aÉo,

Aguas Minero-Medicinales
DE

H A B 11 « LUJO
Gaseosas, Bica,rbona,ta.da,s, Sódicas, Ferruginosas y Liníticas.
Se venden en todas las farmacias de esta capital á los pre­

cios siguientes:
Botella de un litro......................... pfs. 0‘40.

Id. de medio litro.................... » 0‘30. djO

El coñac marca LEON
DE LOS SEÑORES CH. DOROVILLE Y COMP. DE COGNAC, 

es Coñac tan lejítimo como el mejor: solo le falta AÑEJEZ, circuns­
tancia que permite venderlo Á UN PRECIO INFINITAMENTE MENOR 
que el sin rival Jules Robin.

Se halla en casi todos los almacenes de comestibles y bebidas 
y al POR MAYOR lo expende su exclusivo importador en estas Islas.

29,1,2,5,8,12 Lours Génu.—Jólo, 25.

ELZ8NGER HERMANOS
29.—ESCuLTA.—29.

2 entresuelos.
Se alquilan, razon Anda, 

14, altos. o

Grandes camarines
DE TEJA PARA AZUCARERIA 
SITOS EN MALABON. Se admiten 
proposiciones para el arrenda­
miento de aquellos, cuyo depó­
sito para azúcar seco es de cabida 
de 30 mil picos, el de azúcar en 
pilones 20 mil y pátio para aso­
lear 600 picos diarios: los que 
serán desocupados á fines del pre­
sente año; informarán en el barrio 
de la Concepcion, núm. 2. d

Compras y ventas

La Confianza.
Establecimiento de comestibles á 
la altura de lo más importante, 

Real de Manila, lá.
Confitería, repostería depósito 

de pan y ensaimadas de la Isla 
de Mallorca.

Desde hoy quedará abierto al 
servicio del ilustrado público de 
Manila.

En él, encontrarán las personas 
de buen gusto, cuanto necesiten 
en lo más exquisito, más fresco 
y más barato bajo el sistema de 
precio fijo y al contado.

¡¡Señoras y caballeros á com­
probarlo!!

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl. Candados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Falievas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 
timbres, llaves para tuercas. 1

Tabaco Picado
PARA CIGARRILLOS.

Se recomienda á los fumadores 
la excelente picadura para cigar­
rillos que se halla de venta en los 
puntos siguientes:

A 2 REALES LIBRA.
Fábrica de Tabacos, «María Cris­

tina.»
Expendeduría de efectos tim­

brados, calle de Magallanes.
Tabaquería de Binondo, esqui­

na á la calle de Anloague.
Tabaquería de Santa Cruz, fren­

te al Lucero.
Tabaquería de la plaza del Pa­

dre Moraga, frente á los señores 
Borri Franco y Compañía.

Señores A. Roensch Iloilo, dj

lÀÉÀBÉy PILDORAS de RÜILLOÍ!
' c<m YOnmO de y
' Bate Tónico poderoso, regenerador de la sangre, es de una eficacia cierta en la 1
! CLORÔSIS, FLORES BLANCAS, SUPEESIOR y DESORDENES de la MENSÎRÜÂCÏOa, ENFERMEDADES del PECHO, GASTRALGIA Î 
, MLORES d» ESTÓMAGO, RAQUITISMO, ESCRÓFULAS, FIERRES SIMPLES 6 INTERMITENTES, ENFERMEDADES NERVIOSAS 1 
I Sb el único remedio que conviene y se debe emplear con exclusion de cualquiera otra sustancia. 1
' Véase el Folleto que acompaña á cada Frasco. j
I Venta por Mayor, en PARIS : Ch. VIMARD & PETIT, 4, calle del Pare-Royal. < 
I Depositario en Manila ; JACOBO ZOBBL.. j

PERTIIMEBÍá
PARIS 

Secreto^^eJuveatui 
AGUA LAFERRIERE 

Pai a el Tocador.
POLVO LAFERRIERE ’ 

Pava el Póstvo.

Secreto d££aveat'aá 
ACEITE LAFERRIERE 

Pava ios Cabellos.

ESENCIAS DIVERSAS 
Pava el Pañuelo.

LÁFEOim

PRODUCTOS HIGIENICOS para conservar la Belleza del Bostro y del Cuerpo. 
en Manila ; JACOBO ZOBEL. J en las principales Perfumerías y Peluquerías

Aparatos fotográficos
CP ARA ARTISTAS Y AFICIONADOS^ 

Cámara oscura á fuelle, plaga sega, tamaño 180x130 
milímetros...................................................................  

Sistema «El Phoebus,» plaga sega, tamaño 96x73 mi­
límetros, con ingredientes........................................ ;

Sistema especial que no requiere galería ni cuarto oscuro: 
Plaga HÚMEDA tamaño 50x50 milímetros, con ingredientes. ;

Id. id. » 66x58 » » » ;
Id. id. » 119x88 » » » j

Plaga sega, tamaño 60x90 milímetros, con ingredientes. ;
Ingredientes para fotografía. Placas secas con baño de 

bromuro, etc. etc.
VENDE

so,i,2,5,8,12

Margas.

Louis Génu.—Jólo, 25.

$ 70 uno

»

» 
» 
»

18

16
26
50
28

» 
» 
» 
»

gelatino­

DESPACHO DE AZÚCAR
DEL DEFINO DE MALABON.

PLAZA DE GOITI, N.° 5.—STA. CRUZ.
Hay de venta tas siguientes clases de azúcar.

â —Azúcar

DRP~ Id.

C. Id.

RP —

SP

Id.

Id.

Clases y precios.

blanco cristalizado refinado de 1.® 
de 1 á 10 picos á pfs. 7'75 uno. 
por arrobas á pfs. 1'50 arroba, 

» libras á 12 cuartos libra.
blanco mate refinado de 1.®
á los mismos precios que la anterior.

blanco refinado de 2.® de 1 á 10 picos á pfs. 6'75 uno 
por arrobas á pfs. 1'37 li2 arroba.

» libras á 10 cuartos libra.
terciado refinado de 1/ de 1 á 10 picos pfs. 6'50 uno 
por arrobas á pfs. 1'25 arroba. ’

» libras á 10 cuartos libra.
terciado refinado de 2.^ de 1 á 10 picos á pfs. 6'25 uno
por arrobas á pfs. 1'18.6{8 arroba. ’

» libras á 8 cuartos libra.
—Azúcar blanco refinado de í." en terrones ó cortadillos 

En caja de 20 latas de á 1¡4, arroba 
de 1 á 5 cajas á pfs. 12'75 una 
por latas sueltas á pfs. 0'75 una.

PARA EL CONSUMO DE PROVINCIAS 
—Azúcar blanco refinado de 2.^ en terrones ó cortadillos 

Envasado en tinajas
de 1 á lOpicosápfs. 8'25 uno.
por arrobas á pfs. 1-60 arroba. 

» libras á 12 cuartos libra.

“La 
“La 
“La

Entre otros establecimientos, se hallan de venta en 
Ciudad de Palencia," intramuros, calle Real.
Perla del Océano," Quiapo, calle de Crespo.
Fortaleza," Paco, calle Real, bajos de la Escuela Municipal 

de niños.
Expendio de la Panadería Monserrat, Ermita, plazuela del Mercado. 

Id. de la Panadería Isla de Mallorca," calle de Sa^o^unto nú­
mero 33, frente al Teatro de Tondo.

NOTA.—-Por los pedidos que excedan de 10 picos y 5 cajas los 
precios serán convencionales y en relación con la importancia 
de la cantidad, y para su ajuste, se servirán entenderse con don 
Angel de Marcaida, Jólo, 42. ¿qj

Grande y variado surtido de SOMBREROS y capotas según los 
ÚLTIMOS MODELOS de París para señoritas, niñas y bebés; idem 
de SOMBREROS DE ALTA NOVEDAD para señoras; TRAJES para 
cristianar, VESTIDffOS para niñas de 6 meses á 4 años; CALZADO 
para señoras, niñas, niños y criaturas; CORSÉS; CINTAS de seda 
para idem; MEDIAS de seda, hilo y algodón para señoras y niñas; 
CALCETINES de hilo calado para criaturas; GERSEYS ó paletós 
de punto para señoras; ELÁSTICO de seda para ligas; GRAN BA 
RATO de GRÔ de Italia á 4 REALES la vara, colores propios para 
trajes de señoras y LANILLAS á 7 REALES el corte para pantalon; 
SEDAS negras brochadas; RASOS negros y de colores; GRANA^ 
DINAS; SAYAS de seda; FLECOS y pasamanería; algodón para 
zurcir; seda negra en carretes; BALLENAS para vestidos; DEDALES; 
BAULES americanos; JUGUETES variado surtido.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
máríil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Cuadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de_ colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, la­
minas de Santos etc. etc, 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para cafó. Cafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Comboys, guarda-comidas, ca­
lentadores, coladores para té y 
para caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za­
patos.

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za^ 
patos, idem líquido, escobas para 
piso y para quízame.

Romanas y balanzas de mano
y para mesa, etc. 6

martillo
n, GUTIERREZ.
2ti-^Pasaje de Norzagaray—-24.

binondo.
ó j^ái'tes 7 del corriente 
a las diez de la mañana, en este 
establecimiento venderé en nú- 
blica almoneda sin reserva, cajas 
de champagne, id. de mantequilla 
francesa, id. sardinas, id. de cu­
biertos de metal blanco, botellas 
moscatel, marrasquino, jerez, aniz 
escarchado, coñac varias marcas, 
licores surtido, mostaza, pimien­
to, y varias latas de conservas, 
resmas de papel comercial, idem 
estrechos con sobres, id. para im- 

h i^íiiiidad de objetos 
todo en buen estado.

_______ J. Gutierrez.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es-

2cribir y para copiar.

DE LA3
madres, Niños, Nodrizas y Conva'ecieiítes 

Por uso de la S'osfatina raKières.
PARIS — 6, Avenue Victoria, 6 — PARIS 

Depositario en Manila ; JACOBO XOBEL

ELZINGER HERMANOS.
29.—ESCOLTA.—29.

goiïia fuertes, clase superior; PARAGUAS de seda; 
yiOLINES, nautas, tercerolas, clarinetes, requintos; CAÑAS para 
los ■m^mos; CUERDAS para violin, guitarra, violoncelo y bajo de 

ULSINAS y toda clase de accesorios para los mismos; AR- 
y,cerdas: GRAN BARATO en los instrumentos de música de 

cobre; A LOS PLATEROS, variado surtido en PIEDRÁS blancas, 
de colores; BRILLANTES americanos y PERLAS de calidad inme­
jorable.

¡SIN ERROR POSIBLE!
Se hace: en 18 segundos una multiplicación de 8 cifras por 

otras tantas en 24 segundos (¡menos de 1(2 minuto!) una division 
de 16 por 8 cifras, y en menos de minuto y medio la estraccion 
de la raíz cuadrada de un número de 16 cifras, inclusa la prueba 

cálculos aritméticos llamada 
ARiiMGMEixiG, que acaba de ser importada por el que suscribe v 
en cuya casa puede verse.

29,1,2,5,8,12 Louis Génu.—Jólo, 25

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras de letras, reglas y cua­
dradillos, gomas para borrar, lá­
pices de varias clases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

TABACO BASSi 
de varias ciases, se vende en la 

«MARIA CRISTINA»
Plaza de Goiti, núm. 10. 13;

OmMENTGSrieiESIAS
i A H S (el Mayor), Proveedor de S. S. el Papa

* 74, rue Bonaparte, PARIS {Francia}.

1 gratuitamente, cuando sean pedidos
u' liustrados, las Tarifas de los dere­

chos de las Aduanas, las de los gastos de Trans-
Boletín católico y la Revista 

Ilustrada de los Ornamentos para las Iglesias.
Los pedidos se harán por los comisionistas.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa fina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojala­
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores ue cuchillos etc, etc. 7 

CIGARRÍLLOS
DE LA

MARIA CRISTINA.
Se recomiendan al público los 

excelentes cigarrillos de esta fá­
brica, que se elaboran con lejí- 
timo tabaco Isabela, y se ven­
den á

cajetilla, en las tabaquerías de Bi­
nondo, San Gabriel y Santa Cruz.

12:

PLAZA DE TOROS
DE MANILA.

amæ

PI£B0BAS
AZUCARADAS

GRAN CORRIDA DE TOROS 
para hoy domingo 5 de setiembre 

de 1886.

Con permiso de la Autoridad y si 
el tiempo no lo impide, se lidiarán 

CUATRO TORETES
De la tan acreditada ganadería 
de D. Tomás Reyes, en Cagayan, 

con divisa encarnada y blanca.
Presidirá la plaza la Autoridad 

competente.

ESPADAS.
Los conocidos; Telesforo Gon­

zález, Torerito, y Miguel Maestre, 
Desperdicios.

BANDERILLEROS.
Manuel Castilla, Barbero.—Ber- 

1 Uelgado, Posturitas.—Ma- 
nueL Gqbano, Pinturas.—Fulgen­
cio Ibañez, Cartagenero.

PICADORES.
Manuel Puertas, Postigo.-Ma- 

nuel Dur^, El mozo.—Manuel 
Sanchez, Pinto.

. PUNTILLERO. 
Antonio Moreno, El Malagueño.

Las puertas de la plaza se abri­
rán a las tres y la corrida em­
pezara á las cinco menos cuarto 
on punto. Una banda de música 
amenizará la función.

Nombres de los toros.
Recluta.il 3.-’ Dentista, 

Leñador. 1| 4.° Invencible. 
Se echará un toro embolado 

para los aficionados que gusten 
bajar ai redondel, sin que este 
sea herido.

1.»
2.0

DE BRISTOL
todos los desarreglos biliosos 

con certeza todas las enfermedades

EL

EL HÍgáDG, 
^^t^^»^adamente fáciles de tomarse^ 

gusto y aspecto agradables’

«alud “n elhs u
_

he venta en todas las Boticaa y DMgnwiM.

Pi ecios de las localidades.
Palcos de 6 asientos. . . pfs. 4‘50
Asientos de palcos con 

entrada......................
Barreras de sombra.
Tendidos de sombra sin 

distinción de asientos

»
»

roo 
1'00

numerados...................
Sobre-puerta de arrastre 

l.“ fila. .... ................
Id. de id. 2.^ id.

Sol y sombra tendido nú­
mero 6......................

Sol tendido números. 4 y 5

»

» 
»

»
»

0‘75

1'50
1'00

0‘25
0‘20

MANILA:
Imp. de Ramírez y Giraudiem, 

pidi ores uronietaríns!.
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